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Resumen 

El objetivo de este trabajo tiene como objetivo implementar y evaluar los resultados de un 

programa de intervención en psicología del deporte aplicado a 12 niños practicantes de 

fútbol americano, cuyo rango de edad  va de 7 a 13 años, (𝑋= 9.83, Md= 10, s= 1.523. ). El 

trabajo se desarrolló durante un campamento integral de fútbol americano. Los padres 

firmaron un consentimiento informado en donde se describió la metodología de trabajo que 

se aplicaría con sus hijos. Los instrumentos utilizados para evaluar los cambios de la 

intervención fueron el Cuestionario Características Psicológicas del Rendimiento Deportivo 

(CPRD), el Cuestionario de Aproximación al Afrontamiento en el Deporte (ACSQ-1) y el 

Profile of Mood States (POMS). Para la evaluación de los resultados se utilizó la prueba t 

de Wilcoxon para muestras relacionadas con un nivel de significancia de p<0.05 y el método 

de observación en entrenamientos. Se encontraron diferencias estadísticamente 

significativas en el factor vigor de la prueba POMS, y además fueron observadas mejoras 

en los estados de ánimo, en las estrategias de afrontamiento, en las habilidades 

psicológicas relacionadas con el rendimiento deportivo, y en los valores mostrados por los 

niños tales como el respeto y el trabajo en equipo, lo que va acorde los objetivos buscados 

por la organización en la que se desarrolló el campamento integral de fútbol americano. Se 

concluye que existieron mejoras en las habilidades psicológicas relacionadas con la 

práctica del fútbol americano después de haber realizado la intervención psicológica 

deportiva. 

Palabras clave: Psicología del deporte, Niños, Intervención, Fútbol americano. 
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Introducción 

El actual trabajo desarrolla los aspectos teórico prácticos que involucran la 

psicología del deporte y el rol que tiene el profesional dedicado a esta área. 

Haciendo énfasis en las funciones a desempeñar en el ámbito deportivo infantil, 

explicando cuales son las habilidades que se pueden fortalecer y se realiza una 

propuesta de intervención enfocada a niños que practican fútbol americano. 

Si bien en México se cuenta con profesionales dedicados a la aplicación de 

la psicología del deporte, resulta necesario generar conocimiento teórico que dé 

sustento a las intervenciones realizadas, probando los supuestos teóricos que se 

tienen y contextualizando a las características particulares de la población con la 

que se trabaja. 

Por lo cual en el presente trabajo se comienza hablando en el primer capítulo 

sobre los beneficios que otorga la práctica deportiva infantil cuando es guiada por 

profesionales competentes. Se habla sobre la importancia de la enseñanza en 

edades tempranas a través de estrategias lúdicas que permitan generar un 

aprendizaje significativo en los niños deportistas, se finaliza con la relación que 

mantiene la psicología básica con la psicología del deporte y se explica la 

importancia de llevar a cabo un trabajo interdisciplinario en el deporte. 

En el segundo capítulo se habla principalmente sobre la función específica 

que tiene el psicólogo del deporte, las habilidades psicológicas básicas a 

desarrollar, y sobre la importancia de la psicología del deporte en la edad infantil, y 

finalmente concluye con la explicación de la función del psicólogo deportivo en el 

deporte base y de iniciación. 
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En el tercer capítulo se abordan las temáticas relacionadas con el fútbol 

americano, en primera instancia se describen las características generales de este 

deporte y posteriormente se describen las características psicológicas relacionadas 

al mismo. Se hace una explicación de las habilidades psicológicas a desarrollar en 

este deporte y se describen las estrategias que se pueden utilizar. 

En el resto del escrito se plantea el problema, método, resultados y discusión. 

En este trabajo se esboza la función que tiene la psicología del deporte, 

particularmente en el deporte infantil, mediante una intervención en campo, la cual 

se considera que puede contribuir tanto a la mejora del bienestar como a la del 

rendimiento deportivo. 

La intervención realizada con este equipo infantil, perteneciente al 

campamento de fútbol americano integral, se realizó en su etapa de descanso 

(transitoria) de la temporada deportiva. El objetivo de este trabajo consistió en 

aplicar y describir los cambios obtenidos al finalizar la intervención psicológica 

deportiva. 
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CAPÍTULO 1. IMPLICACIONES DE LA PSICOLOGÍA Y EL  

DEPORTE 

 

Beneficios físicos y psicológicos del deporte 

 

Se considera que la práctica del deporte en edad infantil trae consigo 

beneficios físicos como alcanzar destrezas deportivas e incrementar la salud, y 

beneficios psicológicos como desarrollar destrezas de liderazgo, competitividad, 

capacidad de cooperación, deportividad, autorrealización y autoconfianza (Williams, 

1991). 

De acuerdo con la Comisión Nacional de Cultura Física y Deporte (CONADE) 

(2017) “el deporte aporta diversos beneficios a los niños: en primer lugar, a nivel 

psicológico les ayudará a enfrentarse a la competición, a plantearse diferentes 

metas, fortaleciendo el trabajo en equipo y la comunicación con sus compañeros. 

En segundo lugar, a nivel físico ayuda a prevenir enfermedades que cada vez son 

más frecuentes a cortas edades como la obesidad mórbida, en resumen, la salud 

del niño y su condición física será mucho mejor”. En el ámbito social, ayuda a 

mejorar la empatía y las relaciones sociales. La práctica constante de entrenamiento 

y competencias le permite al niño aprender a comunicarse, comprender y 

relacionarse con los demás. 

Relacionado a lo anterior Papalia, Wendkos & Duskin (2010) puntualizan la 

importancia del deporte en el desarrollo físico y psicológico, pues mencionan que 

además de mejorar habilidades motoras, practicar actividad física regular favorece 

de inmediato y a largo plazo la salud, en el control de peso, reduce la presión 
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sanguínea, mejora el funcionamiento cardiorrespiratorio, la autoestima y el 

bienestar. 

Con una guía adecuada, los jóvenes que hacen deporte de competición, 

pueden obtener numerosos beneficios físicos y psicológicos, por ejemplo, 

fortalecer su salud, mejorar su autoconfianza, adquirir hábitos saludables de 

alimentación, higiene y cuidado personal (Buceta, 2004). 

Es importante señalar que la conceptualización del deporte no es estática, ya 

que se encuentra sujeta a la dinámica social, es decir, se encuentra contextualizado 

por la época y el lugar donde se lleva a cabo (Gutiérrez, 2003).  

Si bien el deporte se encuentra contextualizado por el momento y el lugar 

donde se realice, se puede hablar de una necesidad a nivel global de aprovechar al 

máximo la práctica deportiva como un medio para insertar valores y hábitos 

saludables, lo que permitirá contribuir a la formación integral de los niños, en la que 

se abarque tanto aspectos físicos y sociales, como psicológicos. 

Es mediante la guía de los adultos que se favorecen las interacciones entre 

iguales y se ofrecen oportunidades a los niños para establecer relaciones de 

amistad y de compañerismo (Buceta, 2004). 

Además de guiar el proceso de desarrollo de los niños deportistas, se debe 

enmarcar el entorno deportivo en el que se desarrolla este trabajo, el cual es el 

deporte escolar, Gutiérrez en 2003, lo define como: 

“Toda actividad físico-deportiva realizada por niños y jóvenes en edad 

escolar, dentro y fuera del centro escolar, incluso la desarrollada en el ámbito de los 
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clubes o de otras entidades públicas o privadas, considerando, por tanto, deporte 

escolar como sinónimo de deporte en edad escolar”. 

Beneficios psicosociales 

 

En cuanto al desarrollo psicosocial de los niños, Horn & Butt (2014) en su 

teoría de autoconcepto/autoestima mencionan que la autoestima o autoeficacia de 

los niños y adolescentes está basada en sus percepciones de competencia en 

múltiples dominios como lo son el ámbito académico, social y físico.  

Teóricamente la participación deportiva de niños y adolescentes puede 

mejorar la percepción de su competencia física (los alienta a creer que son capaces 

o competentes en su deporte) y las percepciones de su apariencia física (los ayuda 

a sentirse satisfechos con sus cuerpos), entonces su autoconcepto/autoestima 

general también puede ser positivamente mejorada (Horn & Butt, 2014).  

La participación en deportes organizados brinda la oportunidad a los niños 

de tener interacciones sociales que ayuden al desarrollo de normas morales y 

valores (Bruner et al., 2018). 

Además, se ha observado que el deporte tiene relación con el desarrollo de 

valores como, por ejemplo, el compromiso con los demás, perseverancia a través 

del máximo esfuerzo, responsabilidades individuales y colectivas, trabajo en equipo, 

así como el respeto a los demás integrantes de su deporte (Buceta, 2004). Los 

cuales le permiten competir de manera saludable y eficaz. 
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Pues el fin que se busca es enseñar a los niños deportistas la manera de 

afrontar las distintas experiencias que se les pueden presentar en el deporte como 

lo es el ganar, perder, actuar bien, actuar mal, entre otras. 

Los niños, al competir tanto desde los juegos como desde los deportes 

adecuados a sus posibilidades, van desarrollando habilidades físicas y psicológicas, 

las cuales posteriormente les permitirán manejarse con mayor facilidad y éxito en la 

vida adulta (Galván, 2010). 

Es así que lo anterior resume el carácter formativo del deporte y resalta la 

importancia para trabajar en aspectos que sirvan para el desarrollo integral del niño 

y no únicamente en la búsqueda de un resultado deportivo. 

Pues un aspecto que conviene comprender es que muchos de los niños que 

practican algún deporte, no llegarán a ser profesionales (Buceta, 2004). 

Características del desarrollo deportivo en la infancia 
 

De manera general los niños que se encuentran entre los 6 y los 12 años de 

edad, pueden participar en una variedad de deportes, involucrándose 

principalmente en actividades de juego, las cuales deberán estar diseñadas para 

maximizar el disfrute inherente del deporte. Estos años se consideran como 

importantes para la participación deportiva recreativa. Ya una vez cumplidos los 13 

años se mantienen las mismas bases, sumando al objetivo del disfrute, el de 

mantener una salud adecuada. Así mismo se sugiere que exista una progresión de 

actividades de juego durante la infancia a actividades de práctica deportiva 
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progresivamente más deliberadas durante la adolescencia para mantener un 

desarrollo deportivo positivo (Côté, Strachan & Fraser-Thomas, 2008). 

En cuanto a la estructuración de la evolución competitiva de los niños, se 

propone la siguiente división: 

● Entre los 6 y 8 años: tienen una atención fija que les permite soportar mayor 

carga de duración en las tareas. Esta fase tiene como objetivo crear 

posibilidades de comparación en diferentes campos motrices para ir 

ofreciendo refuerzos regulares, hacer que disfrute de las competiciones en 

un sentido lúdico, probar en la competición una multitud de habilidades. Una 

estrategia para generar un sentido de éxito en los menos habilidosos, es 

generar juegos en grupo, relevos y competiciones deportivas. 

● Entre los 8 y 10 años: las competiciones aumentan en número y calidad. El 

niño de esta edad suele buscar la comparación así que la competición puede 

servir para que se valore y clasifique. El objetivo en esta etapa es buscar el 

desarrollo extensivo de las capacidades motrices. La estrategia consiste en 

aplicar la competición durante los entrenamientos, orientándose en la 

consecución de objetivos en lugar de la comparación de los éxitos. 

● Entre los 10 y 12 años: se puede elaborar ya un calendario regular de 

competiciones, enfocándose más en el progreso educativo de los deportistas 

que en la comparación externa con otros equipos. La competición, el juego 

comparativo y los torneos se pueden considerar como una necesidad. Solo 

debe evitarse la presión por parte de los adultos (Hahn, 1994). 
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Resulta necesario señalar que en la infancia existen ciertas características 

de las funciones ejecutivas que deben ser desarrolladas para una mejor 

comprensión de las posibilidades físicas y psicológicas que se tienen en esta edad. 

La primera de ellas es que a los niños de 4 a 9 años de edad les resulta 

demasiado complicado mantener un control inhibitorio (Diamond, 2013), la memoria 

de trabajo también presenta una mayor exigencia para niños de 4 a 13 años 

(Davidson et al., 2006). Una forma de trabajar adecuadamente ambos procesos, es 

mantener los objetivos bien claros, para determinar lo apropiado por hacer y lo que 

se debe inhibir, así como también se puede hacer uso de señales visuales 

(Diamond, 2013). 

Otra característica a considerar es la flexibilidad cognitiva (Garon et al., 2008) 

que hace referencia a la capacidad para cambiar de perspectiva, ya sea 

espacialmente (ver una acción desde una dirección diferente) o interpersonalmente 

(ver una situación desde la perspectiva de otra persona), así como ser flexible para 

ajustarse en los cambios de las demandas del ambiente para sacar ventaja de las 

oportunidades inesperadas (Diamond, 2013). Esta capacidad se desarrolla entre los 

7 y 9 años (Davidson et al., 2006; Gupta et al., 2009). El cambio de tareas mejora 

durante el desarrollo infantil y decrece durante el envejecimiento. 

Los niños menores suelen ejercitar sus funciones ejecutivas en función de 

las demandas del ambiente (de manera reactiva), mientras que los niños mayores 

tienden a ser más planificadores y anticipatorios a las demandas (Diamond, 2013).  
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Delimitación conceptual del deporte 

 

Cabe aclarar la diferencia conceptual que existe entre actividad física, 

ejercicio y deporte, ya que estos términos suelen utilizarse sin precisar su significado 

y las implicaciones que esto conlleva. 

Caspersen, Powell & Christenson (1985) mencionan que la actividad física 

es el movimiento a través de los músculos esqueléticos que resulta en un gasto de 

energía y se relaciona con la buena salud, mientras que el ejercicio se puede 

entender como la actividad física planificada, estructurada y repetitiva cuyo objetivo 

es mantener o mejorar la buena salud. 

Siendo que la definición de deporte implica además de lo señalado para el 

ejercicio, rasgos de competitividad, sometimiento a un reglamento, organización e 

institucionalización (Dosil, 2003). 

Deci & Ryan (1985) señalan las diferencias existentes entre los conceptos de 

juego, partido y deporte: siendo que el juego es una categoría general que se puede 

hacer por diversión o disfrute. Mientras que un partido representa un juego 

estructurado, con reglas relacionadas a un comportamiento adecuado. Y el deporte 

implica actividades de juego y partidos que han sido institucionalizadas y que tienen 

un patrón de duración determinado, que organiza el comportamiento y tiene amplia 

aceptación social.  

Durante la adquisición de destrezas motoras mediante el ejercicio, al 

interactuar con los otros, tienen lugar las asociaciones temporo-espaciales 

vinculares que permiten al niño ir construyendo un concepto integral de sí mismo, 
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es en este contexto que la relación lúdica y motora con el otro, sienta las bases para 

los procesos de formación del carácter y de relación, que se refieren a la inclusión 

del individuo en su medio social (Morales, 2008).  

La convivencia con el grupo de iguales brinda un contexto que favorece la 

interacción social necesaria para el adecuado desarrollo del niño. Estableciendo al 

juego motor y el juego deportivo como un adecuado ámbito de socialización, tanto 

de conductas motrices como de conductas sociales globales (Gutiérrez, 2003). 

El juego como herramienta de aprendizaje 
 

El juego es algo intrínseco al niño, por lo cual se debe aprovechar esta 

característica, para que este adquiera destrezas, habilidades y técnicas del 

deporte (García, Ruíz, Casado & Rodríguez, 2001). 

Desde la perspectiva del condicionamiento operante en donde se busca 

establecer o incrementar conductas deseables, así como la disminución o extinción 

de ejecuciones a través del reforzamiento o castigo que resulten apropiadas para 

los niños, se considera al juego como altamente reforzante, en donde el niño es 

capaz de expresar o de emitir conductas previamente determinadas (Díaz, 1997).  

Cabe señalar que si no hay posibilidad de placer lúdico no se puede sostener 

el proceso de aprendizaje y este no podrá ser aplicado en lo competitivo (Roffé, 

Fenili & Giscafré, 2003). 

Es mediante el juego que el niño experimenta y aprende en las distintas 

esferas que lo componen: en lo afectivo aprende a través de experimentar las 

sensaciones corporales y emocionales que le provoca el compartir y disfrutar en 
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compañía de otros. En lo social aprende a convivir y compartir con sus pares. En lo 

intelectual aprende a percibir estímulos y procesar la información para tomar 

decisiones y actuar en consecuencia. Finalmente, en el aspecto motor, adquiere 

habilidades y destrezas que le serán de utilidad para la práctica deportiva (Forti, 

1992). 

Una adecuada competencia infantil favorece la evolución a diferentes, 

posteriores y más estructurados estadios que incrementan y facilitan la madurez 

físico-emocional del niño. De aquí la importancia del “juego-deporte” a edades 

tempranas. El niño, al ir superando sus metas y marcas, va adquiriendo una noción 

profunda del perfeccionamiento de sus propios recursos personales (Galván, 2010). 

Será importante que las personas que trabajen con niños tengan presente el 

disfrute del niño a través del juego, para mantener el placer e interés en las 

actividades deportivas. 

Relación de la psicología con la psicología del deporte 

 

Una intervención eficaz en el deporte incorpora principios generales de la 

psicología, vinculados a las características y exigencias propias de cada disciplina 

deportiva (Arias, Cardoso, Aguirre-Loaiza & Arenas, 2016). 

La psicología del deporte incluye diversas áreas que conforman la ciencia 

psicológica, las cuales se enlistan a continuación:  

● Psicología básica: el aplicar técnicas que influyen en los procesos 

psicológicos básicos. 
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● Psicología social: al estudiar las interacciones que se dan dentro de los 

grupos. 

● Psicología educativa: en lo referente a las actividades que comportan 

formación, desarrollo personal y mejora de destrezas del individuo. 

● Psicología clínica: como actividad del rendimiento y desarrollo de las 

habilidades psicológicas implicadas en el mismo, las técnicas y métodos 

empleados con éxito. 

● Psicología de la salud: como actividad que influye en la mejora de la salud y 

el bienestar en la población en general, así como en poblaciones específicas 

(Cantón 2002). 

● Psicobiología: al estudiar cómo el deporte promueve el neurodesarrollo 

(Broglio et al., 2018; Orozco, 2018). 

Y si bien, la competencia del psicólogo especializado en el deporte, se 

relaciona con los conocimientos de las especialidades básicas de la ciencia 

psicológica que anteriormente se señalaron, se recomienda tener prudencia al 

momento de aplicar sus métodos y procedimientos, pensando siempre en el entorno 

que rodea al psicólogo deportivo y en sus peculiaridades a la hora de realizar la 

intervención psicológica (González, 2007).  

Resulta adecuado entender la intervención profesional del psicólogo del 

deporte dentro del enfoque interdisciplinario, con una coordinación efectiva entre las 

diversas disciplinas que conforman el deporte.  
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Trabajo interdisciplinario en el deporte 

 

Desde hace algunas décadas y hasta el momento presente, en el desempeño 

deportivo se ha demostrado la importancia de trabajar y considerar las variables 

psicológicas (Weinberg & Gould, 2010; Williams, 1991), dentro del plan de 

preparación del deportista, como puede ser el macrociclo, que es definido como un 

ciclo de entrenamiento largo cuya duración va de los 3 a los 12 meses (Manzano, 

2004). Es un tipo de periodización enfocada al rendimiento y usualmente se utiliza 

en adultos, suele enfocarse hacia lo competitivo. 

En el caso de los niños, la periodización no se debe orientar en el ciclo 

competitivo de los adultos, sino que debe tener ciertas características como lo es el 

considerar las fases evolutivas y el entender las competiciones como un control del 

desarrollo del propio rendimiento (Hahn, 1994). 

Actualmente los avances en la ciencia deportiva promueven que se 

mantengan niveles de preparación física muy similares entre competidores, lo que 

permite que el factor psicológico sea una variable decisiva para superar al rival. 

(Dosil, 2003; Weinberg & Gould, 2010). 

En el rendimiento del deportista no solamente influyen el aspecto físico, 

técnico y táctico, sino que además existen factores psicológicos que son 

fundamentales en los momentos decisivos de las competencias (Franco-Arévalo, 

De la Cruz-Sánchez & Feu 2017).  

Las emociones y su regulación son primordiales en el rendimiento deportivo 

y un foco importante de investigación en el deporte (Rathschlag & Memmert, 2013). 
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Un factor decisivo, es que los individuos sean capaces de monitorear y manejar sus 

propias emociones (Wagstaff, Fletcher & Hanton, 2012). Por lo tanto, se plantea 

que, si el deportista no cuenta con las estrategias para el manejo de su estado 

emocional, el estado óptimo de preparación, se ve disminuido y entorpece el 

adecuado desarrollo deportivo. 

Existe un acuerdo en considerar que el deportista se desarrolla dentro de un 

contexto amplio que es la actividad deportiva, en la que además del trabajo 

psicológico se reconoce la presencia e influencia de otros factores y en la cual se 

desarrolla la intervención en forma conjunta (Weinberg & Gould, 2010), en la que 

participa el entrenador, médico, nutriólogo, psicólogo y otros profesionales 

enfocados al deporte. 

Pues se ha encontrado que, para alcanzar un adecuado rendimiento 

deportivo, se integran distintas capacidades que posee el deportista y que se 

presentan a continuación: 

● Capacidades físicas: como lo es la fuerza, velocidad, resistencia, equilibrio, 

coordinación, entre otras. 

● Capacidades técnicas: que se refiere al dominio de los movimientos de la 

modalidad deportiva. 

● Capacidades tácticas: que es el conocimiento de las estrategias de la 

modalidad deportiva 

● Destrezas psicológicas: como lo es la capacidad de mantener la 

concentración, la autoconfianza o la cooperación con el resto del equipo, 

entre muchas otras (Godoy-Izquierdo, Vélez & Pradas, 2009) 
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Es así que, para mejorar el entrenamiento físico, se puede integrar el 

entrenamiento psicológico al mismo. Aplicando técnicas, estrategias e 

intervenciones que le permitan al atleta mantener un rendimiento óptimo 

(Rathschlag & Memmert, 2013).  

Pues cabe señalar que el crecimiento físico es indisociable del crecimiento 

mental (Piaget & Inhelder, 2002). 

Las capacidades que ayudan a mantener un rendimiento deportivo, se 

desarrollan a través de un trabajo interdisciplinario en el deporte, permitiendo por 

un lado realizar intercambios significativos entre disciplinas facilitando por el otro, 

una cierta integración de la acción final producida, es decir, compartiendo todos, un 

objetivo último específico como lo es el desarrollo integral del deportista, 

considerando mantener una división funcional del trabajo (Sánchez, 2002). 

Dosil (2003) plantea que el trabajo en psicología del deporte se enfoca como 

una fase orientada hacia la complementariedad, en donde el pleno desarrollo del 

deportista, su bienestar y el máximo rendimiento se facilitan con el enfoque 

interdisciplinar.  

CAPÍTULO 2. PSICOLOGÍA DEL DEPORTE 

 

De acuerdo con la American Psychological Association (APA) (2010) la 

psicología del deporte se define como “la aplicación y desarrollo de la teoría 

psicológica a la comprensión del comportamiento humano en el ambiente de los 

deportes y el ejercicio” (pp. 412-413).  
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Mientras que Cerviño (2020) la define como un área de especialización de la 

psicología, que se encarga del estudio científico de los factores psicológicos 

asociados con la participación y el rendimiento en el deporte, el ejercicio y otros 

tipos de actividad física. Así como investigar la influencia entre deporte o actividad 

física y el bienestar, la salud y el desarrollo personal. 

Específicamente Weinberg & Gould (2010) plantean que los psicólogos del 

deporte se encargan de identificar las pautas y principios que sirvan para ayudar a 

los adultos y niños a participar en actividades deportivas y realizar ejercicio físico, 

de manera que puedan beneficiarse de estas experiencias. 

El estudio científico de la psicología del deporte tiene dos objetivos 

principales (Cox, 2009; Núñez, 2005): 

● Comprender los efectos de los factores psicológicos sobre el rendimiento 

deportivo o la actividad física. 

● Entender los efectos que la participación en actividades deportivas y físicas 

tienen sobre el desarrollo psicológico, la salud y el bienestar personal. 

Ahora bien, dentro de la psicología del deporte existen diversas 

orientaciones, las tres que cuentan con mayor aceptación son:  

Orientación psicofisiológica: la cual estudia la conducta durante la práctica 

deportiva, analizando los procesos psicofisiológicos que se desarrollan a nivel 

cerebral y la influencia que estos tienen. 
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Orientación sociopsicológica: estudia la forma en que la conducta aparece 

determinada por la relación recíproca entre el ambiente y las características 

personales del deportista. 

Finalmente, una tercera orientación, es la orientación cognitivo-conductual: 

que hace énfasis en que la conducta está determinada tanto por el ambiente como 

por los factores cognitivos, considerando al pensamiento como factor de especial 

importancia (Weinberg & Gould, 2010).  

Macías & Contreras (2005) hacen una revisión de distintas definiciones sobre 

la psicología del deporte, encontrando los siguientes puntos en común: 

La psicología del deporte como subdisciplina de la psicología, se encarga de 

estudiar el comportamiento humano (emoción, pensamiento, conducta, respuesta 

fisiológica) mediante principios básicos de la psicología (atención, memoria, 

aprendizaje, motivación, entre muchos más). Aplicándolo en el proceso pedagógico 

de la preparación del deportista, la participación en el ejercicio físico y en el 

rendimiento deportivo en competencia. Dando como resultado una explicación, 

diagnóstico, transformación e intervención en el deporte. 

Función del psicólogo del deporte 

 

Buceta (1998) menciona que la condición psicológica mejorará si se 

aprovechan tanto los recursos del entrenamiento deportivo como las habilidades 

psicológicas que le permitan regular los estados psicológicos que pudieran tener 

efecto en su rendimiento.  
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El papel del psicólogo se enfatiza, en la enseñanza de las técnicas 

apropiadas y la manera en que se realizan eficazmente y, por otro lado, para 

controlar los riesgos que podrían presentarse por un entrenamiento incorrecto o el 

mal uso de las estrategias psicológicas.  

Sánchez & León (2012) señalan que el entrenamiento psicológico consiste 

en brindar a los deportistas estrategias psicológicas, que les permitan enfrentar 

entrenamientos y competencias, de manera que aumenten su rendimiento y su 

bienestar personal. 

Es así que cabe aclarar la diferencia que existe entre los términos habilidades 

psicológicas y métodos/estrategias psicológicas. Cox (2009) señala que los 

métodos o estrategias psicológicas se refieren a las prácticas que conducen a 

adquirir una habilidad psicológica, como ejemplos de estos, está la fijación de 

objetivos, visualización, relajación progresiva, entre otros. Mientras que las 

habilidades psicológicas son las características del deportista, innatas o aprendidas, 

que hacen posible que tenga éxito en el deporte, como ejemplo de estas habilidades 

están la motivación, autoconfianza, el control de la atención, el control de las 

emociones, entre otras más. 

La función del psicólogo del deporte se limita a la tarea educativa, que 

consiste en el desarrollo de las cualidades de la personalidad que condicionan el 

rendimiento deportivo y a la vez lo trascienden. 

Debido a esto es que, aquellos deportistas que sufran problemas 

emocionales no relacionados específicamente con su deporte, necesitarán del 
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trabajo en colaboración con el área clínica, para su tratamiento (Perugini & Navarro, 

2008). 

Para comprender la influencia que tiene la psicología en el deporte, cabe 

dejar en claro que uno de los principales momentos en que se aplica es en el control 

del pensamiento, que de manera concreta se refiere a la solución de problemas y al 

razonamiento (Mora & Díaz, 2008). 

En concordancia con el Colegio Oficial de Psicólogos de España (COP) 

(1998) las funciones del psicólogo de la actividad física y el deporte son las 

siguientes: 

1. Evaluación y diagnóstico: tiene como fin identificar la conducta objeto de 

estudio en sus diferentes variables de respuesta, así como aquellas que las 

mantienen o las controlan. 

La evaluación también analiza las relaciones que los sujetos establecen con 

su medio físico, biológico y social. Pudiendo así integrar en su evaluación a 

deportistas, entrenadores, jueces, directivos, familiares, espectadores, medios de 

comunicación, entre otros más. 

Entre los métodos y procedimientos que puede utilizar se encuentran: tests y 

cuestionarios, entrevistas, técnicas y procedimientos de autoobservación, registros 

de observación, registros psicofisiológicos. 

Un método de gran utilidad que se utiliza en la psicología de la actividad física 

y deporte, es la observación (González, 2010). Que se define como el procedimiento 

mediante el cual es posible obtener información de diversos acontecimientos o 
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hechos, la cual puede ser utilizada para contrastar los datos obtenidos a través de 

otros métodos (Medina & Delgado, 1999). 

La observación puede ser atributiva cuando centra su atención en la 

presencia o ausencia de conductas o situaciones o narrativa cuando se enfoca en 

el desarrollo de las acciones y en la sucesión de los estados que la acompañan. En 

el deporte existe la observación participante activa enfocada a provocar una 

modificación en los sujetos.  

Finalmente, la observación puede ser longitudinal cuando describe el 

comportamiento de un mismo deportista o un mismo grupo de deportistas por un 

periodo largo de tiempo y puede ser transversal cuando el objetivo es generar un 

esquema representativo de los comportamientos de un sujeto o de un grupo de 

sujetos en un momento preciso, en relación a una situación más o menos 

establecida (Mora, García, Toro & Zarco, 2000). 

2. Planificación y asesoramiento: su objetivo es brindar información y 

orientación a todas las personas involucradas con el deporte como pueden 

ser deportistas, técnicos deportivos (entrenadores, médicos, preparador 

físico, fisioterapeuta, nutriólogo), dirigentes de clubes y organizaciones, así 

como responsables políticos con competencias en el ámbito deportivo entre 

otros más.  

El asesoramiento incluye la información de los procesos de evaluación 

psicológica y los resultados de las investigaciones que puedan ser útiles para 

establecer la implicación de las variables psicológicas en:  
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● Adherencia a la actividad física o la práctica de algún deporte. 

● Rendimiento deportivo. 

● Consecución de los objetivos de programas de actividad física y deporte. 

● Realización de planes, programas y proyectos deportivos. 

● Promoción del deporte y la práctica de actividad física a nivel comunitario. 

● El desempeño del técnico deportivo, dirigente o responsable político con 

relación en el deporte. 

3. Intervención: se enfoca en deporte de rendimiento, deporte de base e 

iniciación temprana, deporte y ejercicio de ocio y tiempo libre, deporte y 

ejercicio en poblaciones especiales, psicología de las organizaciones 

deportivas (Consejo General de Colegios Oficiales de Psicólogos, 2020). 

La competencia del psicólogo se ciñe a las necesidades de estas áreas y 

se expresa en las siguientes intervenciones:  

a) Entrenamiento psicológico: desarrollo y mantenimiento de las habilidades 

psicológicas relacionadas con el deporte y la actividad física (motivación, 

atención, concentración, entre otras). 

b) Diseño y aplicación de estrategias psicológicas para:  

● Análisis, seguimiento y modificación de la actividad física y el deporte. 

● Competición deportiva (espectadores, tipo de competición, sistema de 

premios). 

● Gestión y dirección de entidades e instalaciones deportivas. 

● Facilitar el inicio y mantenimiento en la actividad física y el deporte. 
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● Prevenir y/o mejorar la calidad de vida de las personas a través de la 

actividad física y el deporte. 

● Promocionar, difundir y facilitar la actividad física y deportiva a 

distintos grupos sociales, así como su seguimiento directo e indirecto. 

● Promover la calidad y profesionalidad de las intervenciones en 

psicología de la actividad física y el deporte. 

4. Educación y/o formación: se define como la transmisión de conocimientos 

sobre la actividad física y el deporte, dirigido a las personas relacionadas con 

dicha actividad, a través de actividades regladas (cursos, masters, jornadas, 

seminarios) u otras que forman parte de la propia intervención. 

5. Investigación: es fundamental ya que representa la fuente principal de la 

formación y de la intervención. En relación con los ámbitos de aplicación, son 

diversos los objetos de estudio del psicólogo dedicado a la actividad física y 

el deporte, implicados con sus áreas de intervención y su interacción con 

personas o instituciones. 

De acuerdo con el Consejo General de Colegios Oficiales de Psicólogos 

(2020), en su División de Psicología de la Actividad Física y el Deporte, los espacios 

de actuación abarcan a las personas relacionadas con el ámbito académico o 

profesional dedicado a la psicología de la actividad física y el deporte en los 

siguientes rubros: 

● Deporte de rendimiento 

● Deporte de base e iniciación temprana 

● Deporte y ejercicio de ocio y tiempo libre 
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● Deporte y ejercicio en poblaciones especiales 

● Psicología de las organizaciones deportivas 

Habilidades psicológicas que trabaja la Psicología del Deporte 
 

Las habilidades psicológicas al igual que las capacidades físicas o las 

habilidades técnicas o tácticas son mejorables y se pueden entrenar, por lo que 

deben ser integradas en forma progresiva desde las primeras etapas en los 

programas de entrenamiento (Buceta, 2004). 

Integrar la psicología deportiva en los programas de entrenamiento en las 

etapas de iniciación, contribuirá a mejorar el rendimiento deportivo y a tener una 

formación integral del deportista en todos sus niveles, mejorando el control sobre sí 

mismo y aumentando su autoconfianza (Gordillo, 1992). 

De acuerdo con Weinberg & Gould (2010) el entrenamiento de las 

habilidades psicológicas hace referencia a la práctica sistemática y permanente de 

las habilidades mentales para mejorar el rendimiento, obtener mayor placer o mayor 

satisfacción con la actividad física o deportiva. 

Lorenzo (1996) propone el aprendizaje y práctica de las destrezas 

psicológicas generales que será útil para optimizar el rendimiento deportivo, y estas 

son: relajación, activación, visualización, control de la atención, actitudes positivas, 

control del pensamiento y competitividad. 

Algunas otras habilidades que trabajan los psicólogos deportivos son la 

autorregulación, habilidades sociales, afrontamiento, concentración, toma de 

decisiones, autoconfianza, motivación (Candelo, 2019). 
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Un plan de preparación psicológica enfocado a deportistas jóvenes debe 

considerar el desarrollo de los siguientes elementos: motivación, la percepción de 

control, autoconfianza, autoconcepto, autocontrol, manejo del estrés, el 

funcionamiento atencional, la asimilación de información, la creatividad, así como el 

desarrollo de valores personales y sociales (Buceta, 2004). 

Se debe considerar que la iniciación de un programa psicológico de 

entrenamiento, pasa por aprender y practicar destrezas básicas, con independencia 

de su aplicabilidad al deporte. Después se procede a adaptar las destrezas 

psicológicas aprendidas a un determinado deporte y evaluar los progresos, 

comparando las mediciones realizadas al comienzo de la adaptación de las 

destrezas y los resultados obtenidos después de un tiempo de práctica (Lorenzo, 

1996). 

Para la elaboración de un plan de intervención psicológica, el psicólogo toma 

como base el perfil de exigencias psicológicas del deporte en cuestión, adecuando 

el trabajo psicológico de acuerdo con las características generales del deporte 

(Morilla, Rivera & Tassi, 2017; Olmedilla, Ortega, Boladeras, Ortin & Bazaco 2013; 

Pérez & Gerona, 2008). 

Psicología del deporte en la infancia 

 

La práctica deportiva realizada por los deportistas jóvenes, en sí misma no 

garantiza que se obtengan beneficios para la salud, sino que hace falta la guía de 

personas con la preparación adecuada, cercanas a su entorno deportivo que le 
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permitan desarrollar hábitos saludables como el ejercicio físico, hábitos 

alimentarios, de higiene, y de cuidado personal (Buceta, 2004).  

Para conseguir los beneficios de la salud dentro del deporte juvenil, se debe 

educar a los involucrados desde una perspectiva saludable. Y son los padres y 

administradores de las actividades deportivas, quienes generan las oportunidades 

para que los jóvenes alcancen los beneficios de salud asociados con la participación 

deportiva, manteniendo el suficiente y apropiado nivel de actividad (Zhou et al., 

2018). 

El rol del psicólogo y de los profesionales que rodean al niño en su práctica 

deportiva, consiste en insertar valores educativos tales como la colaboración con 

los demás miembros del equipo, la constancia del esfuerzo, el respeto a las reglas 

y al adversario, el saber ganar y el saber perder, ya que estos han entrado en crisis 

debido a la imitación del deporte profesional de los adultos, por lo que resulta 

importante entender que el deporte de competición no debe ser el único modelo de 

deporte para niños (Cruz, 1997). 

Es menester marcar la diferencia entre el deporte profesional que suele ser 

un espectáculo, de alta competencia, (patrocinadores, tecnificado, elitista y de 

aceptación social) y los deportes infantiles. Los modelos de deporte infantil son un 

medio educativo para el desarrollo físico y psicosocial mientras que los deportes 

profesionales pertenecen al ámbito empresarial, en la que el éxito económico es su 

objetivo y su única filosofía es ganar, pues depende de una orientación productiva 

(Williams, 1991).  
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Ya que de todos los niños con posibilidades deportivas que se inician en las 

actividades físicas, son muy pocos los que llegan a los altos niveles de competencia 

y especialización deportiva, y muchos los que abandonan, no sólo a la actividad 

deportiva de rendimiento, sino también a la actividad deportiva como forma de vida 

(Morales, 2008).  

La influencia de los valores culturales en los ambientes de juego que los 

adultos preparan para los niños no se puede dejar de lado, pues estos repercuten 

en la frecuencia de formas específicas de juego entre las culturas (Papalia, 

Wendkos & Duskin, 2010). En donde, los niños pueden adquirir actitudes a través 

del aprendizaje vicario, al observar la conducta de los otros, en donde los adultos y 

pares pueden representar modelos de actuación (Franco-Arévalo, De la Cruz-

Sánchez & Feu, 2017). 

Por lo cual una de las tareas en la iniciación deportiva, consiste en 

asegurarse que los niños al practicar un deporte, lo hagan de una manera saludable 

poniendo énfasis en la diversión y en el esfuerzo para hacerlo lo mejor posible, 

evitando la presión de los resultados inmediatos (Cruz, 2001). 

El psicólogo en el deporte base y de iniciación 

 

El deporte de base e iniciación temprana, se refiere a la fase de inicio en la 

actividad físico deportiva, especialmente en edades tempranas, aunque no siempre 

suceda así. Bajo esta perspectiva se hace énfasis en entender el deporte como una 

actividad lúdica y de desarrollo personal, en lugar de percibirlo como meramente 

competitivo. Entre los aspectos a priorizar están la motivación, el aprendizaje, la 
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interacción social y el disfrute. El objetivo principal del psicólogo del deporte en esta 

área, es trabajar en la formación, aprendizaje y desarrollo de los practicantes en 

cuanto a conocimientos, actitudes y valores (Colegio Oficial de Psicólogos de 

España, COP, 1998).  

Algunos de los objetivos generales del entrenamiento en la infancia son: 

promover el desarrollo integral del niño, promover el desarrollo gradual del niño a 

desempeños cada vez más complejos, generar ambientes adecuados que 

beneficien el desarrollo psicomotriz, socioafectivo, cognitivo y físico del niño, 

generar una comunidad deportiva  entre padres, entrenadores, médicos, psicólogos 

y demás profesionales relacionados al deporte, que apoyen permanentemente el 

desarrollo deportivo de los niños (Ramos & Taborda, 2001). 

Una tarea fundamental del psicólogo deportivo es aumentar la 

autopercepción del niño respecto de sus habilidades, enseñándoles a evaluar sus 

actuaciones sobre la base de sus propios parámetros de desempeño, en vez de 

medirlas por los resultados competitivos (Weinberg & Gould, 2010). 

Otra tarea importante, es promover la autorregulación en los niños 

deportistas (Toering, Elferink-Gemser, Jordet & Visscher, 2009) que se define como 

la participación activa en la toma de decisiones (metacognición), motivación y 

conducta en el proceso de aprendizaje (Zimmerman, 1989). 

Ahora bien, Smoll (1991) propone enfocar el trabajo psicológico en tres 

elementos fundamentales que son: los padres, el entrenador y el joven deportista 

(conocido como el triángulo deportivo), aclarando la función que tiene el padre con 
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sus hijos y asesorando a los entrenadores en el trato hacia los distintos tipos de 

padres. 

Dosil (2004) amplía este triángulo a un pentágono deportivo donde además 

de los actores ya señalados, agrega la presencia de los árbitros y de los directivos 

pues estos también intervienen en la práctica y desarrollo del deportista. 

El rol que desempeña el psicólogo del deporte en la iniciación deportiva se 

enfoca en desarrollar un trabajo de formación y asesoramiento a entrenadores y 

padres, así como enseñar a los niños diferentes técnicas psicológicas 

(establecimiento de objetivos, relajación, práctica imaginada o visualización) para 

aumentar su rendimiento y mejorar su desarrollo personal a través del deporte 

(Cruz, 2001; Gordillo 1992). 

Se debe basar la práctica en un entrenamiento adecuado a la edad. La carga 

de ejercicio, (frecuencia, intensidad, duración), descanso y recuperación, así como 

las expectativas de entrenamiento, deben ser individualizadas y apropiadas para el 

nivel de maduración, motivación y demandas sociales del niño o adolescente 

(Bergeron, 2007). 

En deporte de iniciación y hasta los 14 años aproximadamente (dependiendo 

de la madurez del deportista), la aplicación de técnicas de entrenamiento 

psicológico debe enfocarse a que el deportista aprenda a ejecutar la técnica y se 

habitué con la metodología de entrenamiento, más que en conseguir un efecto como 

el que podría producirse en un adulto (Pérez & Llames, 2010). 
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Respecto a la estructuración del trabajo psicológico, desde la planificación 

inicial, las variables que se trabajarán, así como las formas de actuación deben 

situarse en el contexto global que rodea al club y adherirse a los objetivos marcados 

por los responsables del grupo deportivo (Vives & Garcés De Los Fayos, 2003). 

La implementación de un programa de intervención en psicología del deporte 

en la edad infantil, contribuirá a obtener beneficios tales como el desarrollo del 

carácter, liderazgo, orientaciones hacia un objetivo, hará que se potencialicen las 

habilidades del niño de manera integral, buscando la mejora de la salud y el disfrute 

de la práctica deportiva, así como el reconocimiento de las posibilidades y 

limitaciones personales (Roffé, Fenili & Giscafré, 2003; Weinberg & Gould, 2010).  

Considerando que “los programas efectivos están elaborados para maximizar 

el crecimiento y desarrollo individual de los niños y están basados en estructuras 

apropiadas de desarrollo” (Horn & Butt, 2014). 

Atender las indicaciones anteriores permitirá que los niños se mantengan 

involucrados en el deporte, pues una labor importante del psicólogo deportivo es 

trabajar en la prevención del abandono deportivo. 

Dentro del modelo motivacional de la participación y la deserción juvenil, se 

encuentran tres motivos psicológicos que han sido identificados como mediadores, 

los cuales son: a) la percepción de competencia, que se refiere a la percepción 

positiva o negativa que tiene el niño sobre sus habilidades deportivas; b) la 

orientación hacia la meta que se puede enfocar hacia el dominio de una tarea o la 

obtención de un resultado y c) la respuesta al estrés, que se refiere a la 
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interpretación que hace el sujeto frente a una situación percibida como desbordante 

(Weinberg & Gould, 2010). 

Es así que algunas de las tareas del psicólogo deportivo en la iniciación 

deportiva, pueden enfocarse a fortalecer la autopercepción del niño respecto a sus 

habilidades, orientarlo hacia la consecución de metas que se enfoquen a la tarea y 

desarrollo deportivo en lugar de buscar la comparación con otros niños y enseñarle 

al niño técnicas de afrontamiento al estrés que pudiera causarle el entrenamiento o 

la competición deportiva. 

Como menciona Cox (2009) el abandono deportivo puede producirse por 

razones superficiales como falta de diversión o cambio de interés, lo que señalaría 

un error en el programa deportivo implementado, mientras que el abandono de la 

práctica deportiva por motivos psicológicos subyacentes, indica poca sensibilidad 

hacia las necesidades psicológicas de los niños. 

Es por ello que uno de los objetivos del psicólogo deportivo debe enfocarse 

en satisfacer las necesidades psicológicas de los niños deportistas, para de esta 

manera prevenir el abandono de un deporte específico o el abandono del deporte 

en general. 

CAPÍTULO 3. FÚTBOL AMERICANO Y PSICOLOGÍA DEL DEPORTE 

 

Características generales del fútbol americano 

 

La International Federation of American Football (IFAF) (2019) refiere que el 

fútbol americano es un deporte de conjunto que se practica a nivel mundial. 
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Algunas especificidades del fútbol americano cuando se practica a nivel 

escolar, son la agilidad mental y una adecuada labor de conjunto. Exige una 

sincronización entre cada jugador, los cuales deben tener una buena fortaleza física 

y moverse estratégicamente en el campo de juego (Del Olmo & Salas, 1995). 

Algunos de sus requerimientos físicos son fuerza, velocidad, potencia, 

agilidad, flexibilidad, así como una capacidad aeróbica que proporciona energía 

durante un periodo prolongado, intermitente y para recuperarse rápidamente en 

períodos cortos. También una potencia anaeróbica máxima para realizar 

movimientos potentes y una aceleración de inicio rápido (Pincivero & Bompa, 1997). 

Este deporte es clasificado como acíclico e intermitente, ya que cada jugada 

puede durar de 8 a 10 segundos aproximadamente, con un tiempo máximo de 

descanso de 40 segundos entre cada jugada y el tiempo total del partido puede 

llegar a pasar las dos horas de duración (Sámano, 2016).  

La International Federation of American Football (IFAF) (2019) hace una 

recomendación de 5 reglas de oro para comprender las cuestiones básicas del 

fútbol americano: 

I. Los equipos anotan 6 puntos con un touchdown, 3 puntos con un gol de 

campo, y después de anotar un touchdown tienen la posibilidad de ganar 1 

punto extra si hacen una jugada de patear el balón o 2 puntos extra si eligen 

una jugada de pasar o correr el balón. 

II. Los equipos avanzan la pelota por el campo en una serie de jugadas 

denominadas “downs”. Cada jugada termina cuando el jugador que tiene el 
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balón es tacleado hacia el piso, sale de los límites del campo o si un pase 

adelantado golpea el suelo. 

III. Los equipos tienen que ganar al menos 10 yardas en 4 jugadas (downs) para 

mantener la posesión del balón y ganar un nuevo conjunto de 4 jugadas. Por 

ejemplo, si un equipo gana 4 yardas en la primera jugada (down) tendrán que 

enfrentar una 2da. y 6 (2do. Intento y 6 yardas para completar las 10 

requeridas). 

IV. En cada jugada, los equipos pueden elegir correr (entregando la pelota a un 

corredor) o pasar (el mariscal de campo lanza a un receptor). En el cuarto 

intento (down), los equipos generalmente intentarán patear un gol de campo 

o despejar el balón si no creen que pueden ganar suficientes yardas para un 

primer intento (1er. down). De lo contrario, tienen que entregar la posesión 

de la pelota al rival, en el lugar donde finaliza la jugada. 

V. Los jugadores del equipo ofensivo (el equipo con el balón) pueden proteger 

al jugador que tiene el balón, bloqueando a los tacleadores enemigos. Los 

jugadores defensores pueden usar sus manos para empujar a los oponentes 

fuera del camino para llegar al jugador que tiene la pelota. Solo puede ser 

tacleado y tirado al suelo el jugador que tiene la pelota.  

Para complementar los conocimientos básicos del deporte, se muestra un 

glosario con los términos básicos: 

Zona de anotación: es una sección de 10 yardas que se extiende a lo ancho 

del campo, se ubica en ambos extremos del campo de juego. Un jugador que entra 

a la zona de anotación mientras tiene posesión del balón anota un touchdown, al 
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igual que un jugador que atrapa la pelota desde un pase adelantado mientras está 

en la zona de anotación. 

Fumble (balón suelto) y pases incompletos: un fumble ocurre cuando el 

jugador que acarrea el balón o un pasador, sueltan la pelota y esta toca el piso. En 

ese momento cualquier jugador puede recuperar la pelota al aventarse sobre ella y 

tomarla entre sus manos, o puede levantarla y correr con ella. El equipo que 

recupera el fumble toma posesión del balón. No es un fumble cuando el receptor de 

pase no logra atrapar el balón y este cae al suelo (lo que se conoce como "pase 

incompleto"). Un fumble solo ocurre cuando la pelota se cae después de que el 

jugador ha obtenido el control total del balón. 

Intercepción: cuando los jugadores defensivos recuperan la posesión del 

balón atrapando (interceptando) los pases destinados a los jugadores del otro 

equipo. 

Las jugadas en las que se produce un fumble o una intercepción, pueden ser 

devueltas hacia la zona de anotación del equipo contrario para conseguir un 

touchdown. 

Línea de scrimmage: es una línea imaginaria que cruza el ancho del campo, 

la cual no puede ser cruzada por ninguno de los equipos, hasta que comience la 

próxima jugada. Esta línea se ubica en el lugar donde quedó el balón después del 

final de la jugada más reciente. 
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Touchdown: se refiere a la acción de anotar puntos al llegar a la zona final 

del campo, ya sea al correr hacia la zona final o al atrapar el balón mientras el 

jugador que recibe el balón se encuentre en la zona final. 

Características psicológicas del fútbol americano 

Considerando la clasificación psicológica de los deportes basada en el 

modelo interactivo propuesto por Riera (1991), el fútbol americano entra en la 

clasificación de: 

Deportes con oposición y colaboración: en donde deportistas, objetos, 

contrincantes y compañeros forman parte de la interacción, y el rendimiento 

depende del enfrentamiento entre dos cooperaciones. 

Los deportes de equipo pueden considerarse como sistemas abiertos 

complejos, por la libertad de movimientos que se generan debido a las posibles 

interacciones entre los componentes del sistema (como sucede durante la 

interacción entre jugadores defensivos y ofensivos). Surgiendo así las conductas 

colectivas derivadas de la coordinación interpersonal entre los agentes que 

conforman el deporte, como resultado de los intercambios de energía, materia e 

información entre los deportistas y su entorno (Duarte et al., 2012). 

El fútbol americano, es un deporte colectivo, en donde el éxito en las acciones 

se logra mediante el trabajo en conjunto de los deportistas, que tienen como fin 

superar al rival mediante la cooperación de sus miembros de manera eficaz. 
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Cohesión de equipo 

 

De acuerdo con Mora, García, Toro & Zarco (2000), una característica 

conductual que permite reconocer a un grupo eficaz, es la cohesión de equipo. 

La cual se define como un proceso dinámico que se refleja en la tendencia 

grupal de no separarse y permanecer unidos en la persecución de sus metas y 

objetivos (Carron, 1982). 

Una variable importante a trabajar en los deportes de conjunto, es la 

cohesión, ya que los deportes de equipo constituyen un contexto específico en el 

que los jugadores tienen que manejar las complejidades que surgen entre los 

intereses personales y los objetivos grupales (Campo et al., 2019).   

Moran & Toner (2018) señalan que en la cohesión existen dos clases de 

percepciones:  

● Integración grupal: se refiere a la percepción que tiene cada miembro de la 

cercanía, los lazos y el grado de unidad en el grupo como un todo. 

● Atracción individual hacia el grupo: es la percepción que tiene un miembro 

acerca de lo que lo incita para permanecer en el equipo. 

Las cuales a su vez se dividen en dos tipos de orientaciones: 

● Cohesión en la tarea: el deseo de los miembros del grupo para terminar una 

tarea. 

● Cohesión social: necesidad de los miembros para formar y mantener lazos 

interpersonales. 
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Las adecuadas relaciones sociales en un equipo deportivo se fortalecen 

mediante la interacción de los niños deportistas con pares y adultos, lo cual brinda 

un factor de soporte y aceptación, siendo necesario estimular experiencias 

deportivas positivas e identificando factores que se relacionen con la conducta 

adecuada de los jóvenes deportistas, como lo es la conducta prosocial que se define 

como la conducta voluntaria enfocada a ayudar o beneficiar a otro individuo 

(Kavussanu, 2008). 

Spruit, Kavussanu, Smit & IJntema (2019), encontraron que un clima moral 

prosocial se relaciona con una mejora en la conducta prosocial y disminución en la 

conducta antisocial mientras que un clima moral antisocial se relaciona con mayor 

conducta antisocial y menos conducta prosocial. Encontrando mayores efectos 

cuando el moderador del clima moral es un jugador o compañero de equipo en 

comparación con el entrenador. 

Un aspecto importante a considerar en la cohesión de equipo, es la 

comunicación, ya que algunas de las situaciones conflictivas que se dan en el 

equipo deportivo, se deben a la falta de comunicación, por lo que deben 

establecerse hábitos de relación y diálogo entre los miembros del equipo (Gordillo, 

1992). 

Intervención en cohesión de equipo 
 

Una de las maneras de intervenir para mejorar la cohesión de equipo, es 

trabajar sobre la percepción de eficacia individual de los deportistas. Pues se ha 

encontrado que la eficacia individual del deportista, percibida por los compañeros y 
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por el entrenador, se relaciona de forma positiva con la percepción de la cohesión 

(Leo, García, Sánchez & Parejo, 2008).  

Como refiere Martínez (2018), las técnicas de participación grupal 

representan una estrategia útil para exponer las fortalezas y aptitudes de cada 

miembro del equipo, las cuales pueden contribuir a mejorar la cohesión.  

Weinberg & Gould (2010) señalan algunas estrategias para fortalecer la 

cohesión de equipo: lograr una comunicación eficaz, empática y recíproca, 

identificar el rol de cada miembro y su importancia para el equipo, fomentar la 

identidad colectiva, así como el orgullo dentro de las subunidades, en el caso del 

fútbol americano (ofensiva, defensiva), así como establecer objetivos de grupo que 

resulten estimulantes. 

Hernández & Garcés de los Fayos (2009) proponen la definición de 

objetivos individuales como un método para mejorar la cohesión social y la 

cohesión en la tarea. También hacen mención de su utilidad para dirigir la atención 

y acción del jugador a los aspectos relevantes de la tarea (concentración), para 

producir un nivel óptimo de confianza y mejora de la motivación mediante el 

planteamiento de metas realistas que se puedan ir consiguiendo en periodos 

cortos de tiempo. 

Para trabajar la cohesión es necesario generar una comunicación que 

promueva una actitud positiva en los deportistas favoreciendo el desarrollo de su 

actividad. Lo anterior se puede lograr mediante la comunicación asertiva, 

herramienta que permite generar una educación en valores, así como ayudar a 



54 
 

 

prevenir el surgimiento de conflictos interpersonales y de trastornos emocionales 

(Téllez, González & Sánchez, 2019). 

La asertividad se define como las conductas dirigidas a mantener una 

interacción, respetando necesidades, sentimientos y derechos de las partes 

involucradas, con el fin de favorecer la continuidad de la relación (Michelson, 

Sugai, Wood & Kazdin, 1987).  

La comunicación asertiva se debe trabajar especialmente con los 

deportistas que practican deportes de contacto, como lo es el fútbol americano, ya 

que estos pueden llegar a mostrar conductas más agresivas, en comparación con 

aquellos que no practican deportes de contacto (Predoiu & Radu, 2013). 

 

Estrés deportivo 
 

Otra de las habilidades que se ve relacionada con la práctica deportiva, es el 

manejo del estrés deportivo, que se genera cuando una situación exige una solución 

por parte del individuo, el cual estima que la situación lo desborda y no es capaz de 

solucionarla con los recursos que posee o porque no tiene el tiempo necesario (Dosil 

& Caracuel, 2003). 

Frente a una situación percibida como desbordante, se generan en el 

deportista tres tipos de reacciones: 

● Carácter fisiológico, entre las que se encuentran: aumento de la frecuencia 

cardiaca y respiratoria, sudoración excesiva, tensión muscular, lipotimia, 

hiperactividad o paralización motora, micciones frecuentes y enuresis, 

náuseas, entre otros. 
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● Carácter psicológico, como pueden ser: confusión, pensamientos negativos, 

falta de concentración, menor flexibilidad mental, distorsión visual, entre otras 

más. 

● Carácter emocional: ansiedad, enojo, aversión, miedo, entre otras. 

Señalando que cada cambio en el estado fisiológico está asociado a cambios 

en el estado cognitivo o emocional, y viceversa (Flores et al., 2017; Lorenzo & Gil, 

2001; Oriol, Gomila & Filella, 2013). 

Cabe resaltar que, en el deporte, un mismo evento (como puede ser una 

competencia), puede ser percibido de manera distinta entre dos personas, mientras 

para uno puede representar un reto para otro puede resultar ser un factor estresor, 

que además de generar un impacto psicofisiológico dañino, perjudica el rendimiento 

del deportista antes, durante y después de la competencia (Flores et al., 2017). 

Una variable que puede llegar a mediar esta percepción que tiene el deportista 

sobre los eventos, es la autoconfianza, ya que los deportistas con baja 

autoconfianza pueden llegar a preocuparse por su rendimiento y por la opinión que 

tengan otras personas acerca de su desempeño (Sari, Ekici, Soyer & Eskiler, 2015). 

Pues como mencionan Salazar, Pérez & Flores (2017) durante un entrenamiento 

o competencia pueden generarse pensamientos negativos (impacto psicológico), 

que pueden estar relacionados con la valoración personal sobre el propio 

desempeño, en contraparte están las expectativas por parte de terceros como el 

público o entrenador y compañeros (impacto social), que pueden desencadenar 
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respuestas fisiológicas (impacto biológico) que, de manera integral, facilitan la 

percepción de pérdida de control (impacto psicológico).  

Es así como surge el proceso de afrontamiento, que de acuerdo con Lazarus y 

Folkman (1986:164) se refiere a “aquellos esfuerzos cognoscitivos y conductuales 

constantemente cambiantes que se desarrollan para manejar las demandas 

específicas externas y/o internas que son evaluadas como excedentes o 

desbordantes de los propios recursos del individuo”, es decir, las estrategias que el 

individuo utiliza para hacer frente a los procesos de estrés psicológico.  

Endler (1997) propone tres dimensiones del afrontamiento: 

Afrontamiento orientado a la tarea: el esfuerzo se centra en resolver el 

problema, reestructurar cognitivamente, o intentar cambiar la situación. Este tipo 

de afrontamiento es más eficaz en una situación controlable. 

Afrontamiento orientado a la emoción: se enfoca en regular las reacciones 

emocionales, con el objetivo de reducir el estrés a través de manejar las emociones, 

preocupaciones y fantasear. Este tipo de afrontamiento es más eficaz en situaciones 

incontrolables. 

Afrontamiento orientado a la evitación: involucra actividades y cambios 

cognitivos, enfocados a evitar la situación estresante, mediante la distracción o 

diversión social. Este tipo de afrontamiento puede resultar adecuado como una 

reacción inicial frente al estrés, pero a largo plazo el afrontamiento orientado a la 

tarea es el más eficaz.  
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El estilo de afrontamiento más eficaz en una situación no necesariamente 

será el estilo más eficaz en otro tipo de situación. Y estas se encuentran en 

constante interacción. 

Los atletas de deportes de equipo suelen reportar más estresores 

relacionados a jugar en un equipo, como lo son: el resultar seleccionado, los errores 

de algún compañero o el decepcionar a los compañeros. La estrategia de 

afrontamiento que suelen usar es orientada a la tarea (comunicación) en contraste 

con los deportes individuales que suelen usar estrategias enfocadas a la emoción 

(Nicholls, Polman, Levy, Taylor & Cobley, 2007). 

Las estrategias de afrontamiento representan un recurso importante para los 

deportistas jóvenes, las cuales deben ir desarrollándose conforme van avanzando 

y enfrentándose a la competición y las situaciones estresantes que la caracterizan 

(Romero et al., 2010). 

Manejo del estrés 
 

Olmedilla-Zafra, Rubio, Ortega & García-Mas (2017), señalan la importancia 

de las intervenciones para el manejo del estrés en deportistas, pues éstas permiten 

mejorar habilidades específicas como reducir la tensión muscular y la distracción 

atencional. 

Se recomiendan dos vías para el manejo del estrés, la primera es la vía 

cognitiva y abarca estrategias como el control del pensamiento, la reevaluación 

cognitiva, sustitución del objeto de atención, así como la inducción emocional. Éstas 

deben ser complementadas con un segundo tipo de estrategias, que se apoyen en 
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el control de la respuesta fisiológica, considerando siempre la naturaleza social del 

deportista (González, 2007). 

Una manera de afrontar el estrés en el deporte puede ser a través de los 

procedimientos de inducción emocional que consisten en revivir experiencias 

deportivas de distrés y sus reacciones corporales, para después inducir emociones 

positivas específicas (Ferrer, 2013). Pues como señalan Oriol, Gomila & Filella 

(2017), esta estrategia ayuda a la recuperación frente al estrés e implica cambios 

en los patrones de pensamiento que puede brindar mayor eficiencia en las tareas. 

Entre las estrategias utilizadas se encuentran el uso de la imaginación como guía 

del recuerdo y el uso del lenguaje interior en la inducción emocional. 

Dentro de las estrategias fisiológicas se encuentran dos que han sido 

utilizadas en la psicología del deporte, la respiración diafragmática y la relajación 

progresiva (Cox, 2009; Weinberg & Gould, 2010). 

Procedimientos de relajación 
 

Se enfocan en la relajación-tensión como dos polos de un continuo, que va 

desde la relajación profunda hasta el grado máximo de excitación. El primer paso 

consiste en identificar el grado de tensión, con el fin de aprender a leer nuestros 

propios cuerpos para observar la diferencia entre un estado tenso y activado y un 

estado de tranquilidad y relajado. Con el fin de ir adaptando el nivel óptimo de 

activación en función de la tarea que debemos realizar (Lorenzo & Gil, 2001). 

La relajación a nivel físico y mental tiene como objetivo modificar las 

reacciones del individuo ante el medio ambiente, con el fin de lograr la adaptación 
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psicológica y comportamental representativas de una situación de bienestar 

(Castellano, 2011). 

Respiración 
 

Una técnica efectiva en el manejo de la activación del deportista es la 

respiración, pues su correcto aprendizaje y aplicación es la base para poder realizar 

otras de carácter más complejo (Castellano, 2011; Tejero, 2014). Así como también 

representa el primer paso para realizar técnicas de concentración (Castellano, 

2011). 

Valín (2010) señala los tipos de respiración: 

● Respiración clavicular: se lleva a cabo en la parte superior del tórax, es de 

tipo superficial y poco profunda, se produce al elevar las clavículas y la parte 

superior de la caja torácica, con una secuencia limitada. 

● Respiración torácica: se desarrolla en la zona media y superior de los 

pulmones en la cual por la acción de los músculos intercostales entra el aire, 

se levantan las costillas y se expande la caja torácica. Suele ser la respiración 

más común. 

● Respiración diafragmática: el aire entra a la zona inferior de los pulmones 

generando un abultamiento en el abdomen lo que facilita la oxigenación de 

la sangre a la par que se produce un masaje abdominal. Una manera de 

verificar que se está realizando de manera adecuada, es colocando las 

manos en el vientre para sentir y observar como este se levanta dejando 

espacio para que se expanda la parte más baja de los pulmones. 
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Relajación muscular progresiva 

 

Es una técnica que enseña a tensar y relajar alternativamente los grupos 

musculares del cuerpo, aprendiendo a identificar las sensaciones asociadas a la 

tensión muscular y a su relajación, respectivamente. Tiene dos supuestos básicos, 

el primero que se conoce como contracondicionamiento indica que la tensión 

muscular y la relajación son dos estados fisiológicos incompatibles, el segundo 

supuesto refiere que para aprender a relajarse hay que desarrollar la habilidad para 

distinguir entre tensión y relajación de los músculos (Lorenzo & Gil, 2001). 

Jacobson (1957) menciona que cuando se consigue superar la tensión 

residual, es decir, cualquier contracción del músculo con movimientos ligeros o 

reflejos, también se consigue reducir la actividad mental y emocional del individuo, 

de manera total o al menos durante breves periodos.  

Un factor que podría contribuir a conseguir el éxito deportivo, es la relajación 

diferencial, que se consigue cuando un sujeto experimenta el mínimo de tensiones 

en los músculos que se necesitan para realizar una actividad (Jacobson, 1957). 

Que en el caso del fútbol americano encuentra aplicabilidad cuando el 

jugador aprende a combinar cierto estado de relajación mientras realiza algún 

movimiento técnico durante un entrenamiento o competencia. 

El método de relajación muscular progresiva se aplica en aquellos deportistas 

que tienen problemas para relajarse mediante métodos basados en la sugestión y 

autosugestión y se recomienda utilizar en la intervención con deportistas jóvenes 
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(niños y adolescentes) y aquellos que se inician en la práctica de la relajación 

(Mosconi, Correche, Rivarola & Penna, 2007). 

Es importante señalar que cualquier método para el manejo del estrés 

utilizado generalmente en adultos, puede ser adaptado para trabajarlo con niños, 

utilizando estrategias físicas concretas, divertidas, simples, positivas, optimistas, 

individualizadas, variadas y utilizando modelos de referencia para los niños 

(Weinberg & Gould, 2010). 

Motivación 
 

Otra variable que resulta indispensable para la práctica en deportes de 

equipo, es la motivación ya que es una variable que da dirección e intensidad al 

rendimiento deportivo (Pérez y Gerona, 2008). En el deporte infantil la motivación 

representa un aspecto fundamental a desarrollar, pues esta se encuentra ligada al 

proceso de aprendizaje (Gordillo, 1992). 

Se ha encontrado que el constructo de motivación es un elemento estable 

que puede servir en el proceso de selección de talento en fútbol americano. Siendo 

que altos niveles de orientación a la tarea y al triunfo, así como en la 

autodeterminación, se relacionan no solo individualmente sino colectivamente 

también, con mayor éxito y mayor desempeño en los deportes (Zuber, Zibung & 

Conzelmann, 2014). 

Seabra et al. (2014) señalan al disfrute, mejora de las habilidades y estar con 

amigos o miembros de un equipo como las mayores motivaciones para la 

participación deportiva.  
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De manera general, se pueden distinguir tres tipos de motivación: 

Motivación intrínseca: es de naturaleza interna, refleja el interés y 

compromiso por la práctica deportiva e implica un mayor grado de control sobre la 

práctica deportiva. Sus manifestaciones son la motivación intrínseca por el 

conocimiento (deseo por aprender destrezas y maneras de realizar una tarea), 

motivación intrínseca por el logro (deseo por superarse en una destreza particular y 

placer por alcanzar un objetivo personal), motivación intrínseca por la experiencia 

(sentimiento que la experiencia física provoca cuando siente que tiene la habilidad 

para realizar una determinada tarea). 

Motivación extrínseca: proviene de una fuente externa que usualmente se 

refleja en recompensas, trofeos, aprobación social, y el temor al castigo, es decir, el 

deportista busca conseguir algo gratificante o evitar alguna represalia. Implica un 

grado de control medio sobre la práctica deportiva. 

Amotivación: hace referencia a conductas que no tienen base interna ni 

externa, representa una ausencia relativa de motivación. El grado de control sobre 

la práctica deportiva es nulo (Cox, 2009). 

Una variable que se relaciona con la motivación de los deportistas jóvenes 

es la autoconfianza, que se refiere a la confianza que tienen los deportistas sobre 

sus propios recursos para lograr un determinado objetivo (Buceta, 2004). 

Se ha encontrado que esta se relaciona positivamente con la motivación en 

todas sus dimensiones excluyendo a la amotivación, con la cual mantiene una 

relación negativa. Lo que significa que cuando un deportista siente una mayor 
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autoconfianza, puede presentar un mejor desempeño y así mejorar su motivación 

para practicar su deporte, mientras que  un bajo nivel de autoconfianza se relaciona 

con una mayor amotivación, la cual implica que los deportistas no sean capaces de 

percibir el vínculo que existe entre su práctica deportiva y sus consecuencias, lo que 

se considera uno de los principales factores para el abandono deportivo (Sari, Ekici, 

Soyer & Eskiler, 2015). 

De acuerdo con (Deci & Ryan, 2000) son tres las necesidades psicológicas 

básicas que median la calidad de la motivación: autonomía (sentido de 

independencia donde el individuo considera que regula sus propias acciones), 

competencia (interacción exitosa con el medio ambiente, con sentimientos de 

confianza y eficacia en las propias acciones) y relación (relación satisfactoria con 

otros, sentir que se está relacionado con otros). 

La planeación del entrenamiento debe estar enfocado a satisfacer las 

necesidades psicológicas básicas (NPB), a través de ejercicios que promuevan el 

sentimiento de autonomía y competencia y que fortalezcan las relaciones entre 

compañeros (Rodrigues et al., 2018).  

El grado en que un deportista experimenta las NPB depende de la calidad de 

las experiencias sociales que ha vivido. Las experiencias sociales se reflejan en las 

percepciones de éxito y fracaso, competencia y cooperación, así como en la 

conducta del entrenador (Cox, 2009). 

La satisfacción de las necesidades psicológicas básicas, se relacionan 

directamente con el bienestar, no solo en un sentido subjetivo de ser un afecto 
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positivo, sino en una función del organismo en la cual la persona detecta la 

presencia o ausencia de vitalidad, flexibilidad psicológica y un profundo sentido del 

bienestar. 

De acuerdo con Lavoie, Pereira & Talwar (2016) un programa deportivo 

orientado hacia los factores protectores (autonomía, buenas habilidades sociales, 

control de los impulsos, adecuada autoestima), tendrá un mayor impacto en la salud 

física de los niños.  

Estrategias para trabajar la motivación 
 

Establecimiento de metas 
 

La evidencia refiere que esta estrategia ha demostrado ser una herramienta útil 

para influir en la conducta a través de la atención dirigida, la movilización del 

esfuerzo, la persistencia y el desarrollo de nuevas estrategias de aprendizaje. Así 

como para mejorar las relaciones y la cohesión del grupo (García-Adrianzén & 

Refoyo-Román, 2014). 

La motivación efectiva implica tener la sensación de dirección, lo que se 

consigue a través del establecimiento de metas, que se define como el proceso 

mediante el cual las personas establecen sus objetivos, generando 

representaciones mentales de los resultados que desean alcanzar (Moran & Toner, 

2018). 

Martin (2008) señala algunas pautas para que esta técnica resulte eficaz: 
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● Plantear metas específicas es más eficaz que plantear metas vagas: en lugar 

de plantearse una meta como “quiero mejorar mi velocidad”, por ejemplo, 

sería más efectivo que el niño deportista defina aún más su meta 

estableciendo algo como lo siguiente “quiero mejorar mi récord de correr 20 

yardas al bajar mi tiempo en 2 segundos”. 

● Las metas que se relacionen con el aprendizaje de habilidades concretas, 

deberían incluir criterios de dominio: un criterio de dominio es una pauta para 

realizar una actividad, de manera que cuando este se cumple, indica una 

actuación realizada con maestría. Indicando una cantidad, nivel o estándar 

de desempeño, por ejemplo, atrapar el balón de fútbol americano en un pase 

de 20 yardas tres veces consecutivas. 

● Las metas deben identificar las condiciones reales de competencia o 

entrenamiento bajo las cuales ocurriría la conducta que desea alcanzar: la 

meta de atrapar el balón en un pase de 20 yardas resulta algo vaga. La meta 

de atrapar el balón desde una distancia de 20 yardas tres veces seguidas 

con dos jugadores haciendo una cobertura defensiva, identifica las 

condiciones reales donde ocurriría la conducta. 

● El establecimiento de metas es más eficaz si se establecen plazos: las metas 

de corto plazo representan los primeros pasos para ir acercándose a las 

metas que el deportista desea conseguir conforme va avanzando la 

temporada (mediano plazo) y al final de la temporada (a largo plazo). Por 

ejemplo, un niño jugador de americano puede incluir lograr atrapar 

correctamente un balón en las sesiones de entrenamiento (meta a corto 

plazo), para que en el quinto partido haya logrado cachar al menos un balón 
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por partido (mediano plazo), y al final de la temporada haya logrado atrapar 

el balón correctamente durante los partidos al menos 15 veces (largo plazo). 

● El establecimiento de metas más retroalimentación es más eficaz que solo el 

establecimiento de metas: el planteamiento de metas es más eficaz si se 

cuenta con retroalimentación sobre el grado de progreso hacia el objetivo. 

Puede ser a través de un cuadro de progreso o de estrategias visuales como 

gráficos.  

Cox (2009) señala tres tipos de metas: 

● Enfocada hacia los resultados: se centran en los resultados de los eventos 

deportivos y usualmente suponen algún tipo de comparación interpersonal. 

Es una perspectiva típica de los entrenadores. 

● Enfocados al rendimiento: hacen referencia al producto final que deberá 

lograr el deportista de manera independiente al equipo o a los rivales. Este 

tipo de metas suelen brindar satisfacción personal aun cuando no se cumplen 

en su totalidad, y si se logran cumplir aumentan la posibilidad de conseguir 

las metas de resultados. 

● Enfocados al proceso: se centran en los comportamientos específicos que se 

presentan durante el rendimiento. Suelen estar enfocados en realizar una 

técnica adecuada y efectiva para realizar una tarea deportiva específica. Si 

se trabaja de manera adecuada, se puede conseguir una mejora en el 

rendimiento y en los resultados. 
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El establecimiento de metas que utiliza los tres tipos de metas, ayuda a 

conseguir un adecuado desarrollo psicológico y la mejora del rendimiento en el 

deportista.  

Como señala Buceta (2004) la motivación debe desarrollarse paralelamente 

a la autoconfianza ya que es importante desarrollar el interés de los deportistas por 

los retos deportivos (motivación), así como lograr que estos confíen realmente en 

que pueden afrontar esos retos de manera exitosa (autoconfianza). 

La autoconfianza se fortalece cuando el joven deportista percibe que es 

eficaz controlando las demandas de los entrenamientos y partidos. El psicólogo 

deportivo puede ayudar a que el deportista tenga experiencias que contribuyan a la 

percepción de control tanto con buenos resultados como con malos resultados. 

“Éxito controlado”: se produce cuando se obtienen buenos resultados (se 

consiguen los objetivos planteados) y los deportistas los atribuyen a recursos 

propios que están bajo su control. 

“Fracaso controlado”: se genera cuando los resultados no son los deseados 

(no se consiguen los objetivos establecidos) y los deportistas, a pesar de ello, saben 

que han controlado el proceso para intentar conseguirlos. Es importante que los 

jóvenes perciban que tienen o tendrán recursos adecuados para cambiar esos 

resultados en posteriores ocasiones.  

Otras estrategias para fortalecer la autoconfianza son: enseñar al deportista 

a orientarse hacia los estímulos correctos enseñándole a utilizar las cuatro 

categorías de control de estímulo de Nideffer (1976), hacer registros de rendimiento 
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y establecer criterios de dominio para desarrollar destrezas deportivas básicas a un 

alto nivel, lograr que el deportista experimente en los entrenamientos, lo que quiere 

lograr en la competición, simulando durante alguna parte del entrenamiento las 

condiciones reales en las que competirá (Martin, 2008). 

Atención-Concentración 

De acuerdo con Dosil (2008), “el control de la atención debe ser uno de los 

objetivos a tener en cuenta en cualquier programa de entrenamiento psicológico y 

una habilidad que deberán perfeccionar tanto los deportistas como los 

entrenadores” (p. 177). 

El fútbol americano se relaciona con habilidades cognitivas, específicamente 

con las habilidades de atención. Ya que los jugadores requieren ser rápidos y 

precisos a la hora de responder a las acciones del juego, monitoreando y evaluando 

las situaciones cambiantes (Alesi et al., 2015). Tienen que ser capaces de 

concentrarse, es decir, realizar un esfuerzo mental deliberado sobre lo que es más 

importante en una situación determinada del partido (Moran & Toner, 2018). 

Ya que este es un deporte complejo en donde se manejan una serie de 

elementos técnico-tácticos, y se requiere estar concentrado en la trayectoria del 

balón, así como en la posición de los compañeros y rivales, sin distraerse con los 

estímulos que resultan irrelevantes para cumplir con su objetivo. 

Nideffer (1976) propone a la habilidad de controlar y dirigir la atención 

(concentración), como una variable central para el rendimiento. La atención puede 

conceptualizarse en al menos dos dimensiones: amplitud la cual puede variar desde 



69 
 

 

muy estrecha (filtrando demasiada información) hasta muy amplia; y dirección, 

atendiendo a estímulos externos (ambientales) o estímulos internos (pensamientos, 

emociones o sensaciones corporales). Es así que conocer las habilidades 

atencionales y las demandas del ambiente, aumentará la precisión de tener éxito o 

fracaso en la tarea. 

Los jugadores de fútbol americano durante su actuación se ven sometidos a 

estímulos relevantes y distractores que pueden regular su respuesta, así que 

requieren enfocarse y reaccionar en cuestión de segundos mientras controlan la 

interferencia de la información distractora, lo que se conoce como control de la 

interferencia (Wylie et al., 2018). La cual es una característica de los jugadores 

expertos de fútbol americano. Cabe resaltar que el control de la interferencia cambia 

de posición a posición, siendo los jugadores defensivos quienes presentan un mejor 

desarrollo de esta habilidad.  

Métodos de concentración 
 

Moran & Toner (2018) señalan que existen dos tipos de actividades 

psicológicas que mejoran las actividades de focalización en los deportistas: los 

ejercicios de concentración para el entrenamiento, y las técnicas de concentración 

diseñadas para las situaciones de competición. 

Dentro del primer tipo de actividades se encuentra la técnica de la rejilla 

(Harris & Harris, 1987), la cual ha sido difundida en el área de la psicología del 

deporte, su objetivo es evaluar y entrenar la atención. Consiste en una cuadrícula 

con 100 casillas, dentro de las cuales están escritos dígitos que van desde el 00 al 
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99 y se encuentran distribuidos de manera aleatoria. El deportista debe marcar 

todos los números que sea capaz en un periodo de 1 minuto empezando por el 00 

y yendo de manera ascendente hasta el dígito 99. 

Hernández & Ramos (1995) presentan una propuesta en donde la técnica 

antes mencionada, se puede integrar al modelo atencional de Nideffer, y así evaluar 

y trabajar la atención amplia-externa como la reducida-interna. Específicamente 

ayudando a entrenar y evaluar la atención selectiva. 

González-Guirval et al. (2020) realizan una propuesta de la técnica de la 

rejilla en formato digital, llamada Rejilla 1.0 que actualmente está alojado en la 

plataforma de evaluación online MenPas (www.menpas.com), realizaron un 

análisis de su validez convergente correlacionándola con el Test de Atención D2 y 

el Test Toulouse-Piéron, y sugieren que la Rejilla 1.0 puede ser un instrumento útil 

para analizar el funcionamiento cognitivo, particularmente la atención selectiva, y 

sugieren utilizar otras estrategias para verificar si existen otras destrezas 

cognitivas que pudieran estar implicadas. A diferencia de la técnica de la rejilla 

tradicional, aquí se pueden alterar aspectos como el color, el tiempo para realizar 

la tarea, el tamaño de la matriz, si se quiere que desaparezca el ítem cuando se 

tacha o si se quiere incluir un estímulo distractor (línea regulable en grosor y color, 

sonido o metrónomo).  

Pruebas utilizadas en la psicología del deporte 
 

Algunas de las pruebas que se han aplicado en psicología del deporte son el 

Perfil de estados de ánimo (POMS, por sus siglas en inglés), el cuestionario de 

Características Psicológicas Relacionadas con el Rendimiento Deportivo (CPRD) y 
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el Cuestionario de Aproximación al Afrontamiento en el Deporte (ACSQ-1, por sus 

siglas en inglés). 

La prueba POMS ha sido utilizada en población infantil para evaluar la 

relación bienestar emocional y los estados de ánimo (Molina, 2016), encontrando 

que los juegos cooperativos generan un bienestar emocional en los niños. En 

jóvenes de 14 a 17 años con el fin de conocer la relación entre la actividad 

recreativo-deportiva y los estados de ánimo, señalando que esta actividad 

contribuyó a disminuir los estados de ánimo de carácter negativo y aumentando el 

vigor (positivo), especificando que las actividades de cooperación son activadores 

de emociones positivas (Razo-Yugcha, Aguilar-Chasipanta, Rodríguez-Torres & 

Jordán-Sánchez, 2018). Así mismo se ha utilizado en el campo de la salud, 

enfocándose en la relación entre estado de ánimo y prácticas positivas saludables, 

encontrando que el humor es un importante determinante de la conducta 

adolescente y especificando que el factor vigor del POMS encuentra una relación 

positiva con las prácticas positivas saludables de los adolescentes de 12 a 14 años 

(Yarcheski, Mahon & Yarcheski, 2009).  

Roh, Cho & So (2018) evaluaron los efectos de un programa de 

entrenamiento de taekwondo sobre los estados de ánimo en niños de 11 a 12 años 

de edad. En este estudio se aplicó la prueba POMS en población infantil, 

encontrando que después de 16 semanas de entrenamiento el estado de ánimo 

mejora, encontrando una reducción significativa en los factores de tensión y 

depresión, así como un aumento significativo en el factor vigor. Es importante 

señalar que no se tuvo ninguna intervención a nivel psicológico.   
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Respecto a la prueba CPRD, la literatura refiere su utilización en la psicología 

del deporte en población adulta: para realizar una caracterización psicológica de los 

deportistas (Ureña-Bonilla, Blanco-Romero, Sánchez-Ureña & Salas-Cabrera, 

2015). Adaptando el cuestionario a un deporte específico (López-López, Jaénes-

Sánchez & Cárdenas-Vélez, 2013). Comparando dos deportes, se encontró que los 

atletas de triatlón puntúan más alto en todas las escalas del CPRD en comparación 

con atletas de ciclismo, a la vez que no encontraron diferencias significativas entre 

ciclistas profesionales y amateur mientras que los triatletas profesionales puntúan 

más alto en todas las variables en comparación con los triatletas amateur (Olmedilla 

et al., 2018). 

En mujeres adultas jóvenes, específicamente en fútbol bandera, la prueba se 

utilizó para evaluar los resultados de una intervención psicológica, sin encontrar 

diferencias significativas, aunque sí un aumento en la media de las variables 

habilidad mental, cohesión de equipo y motivación (Mejía, 2018). 

En población adolescente, el CPRD se ha utilizado para evaluar los 

resultados de una intervención cognitivo conductual enfocada al manejo del estrés, 

aunque no se encontraron diferencias estadísticamente significativas, sí se aprecian 

mejoras en los puntajes de las escalas influencia en la evaluación del rendimiento y 

habilidad mental (Olmedilla et al, 2019). Para evaluar la motivación, comparando 

deportes individuales frente a los deportes colectivos, encontrando mejores niveles 

de motivación en éstos últimos, y resaltando que esta variable se relaciona de 

manera directamente positiva con el resto de las escalas de la prueba, es decir, que 

a mayor nivel de motivación presente un deportista, mayor nivel tendrán sus 

resultados en el resto de las variables (Fradejas & Espada, 2018). 
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Se realizó una intervención cognitivo conductual en niños futbolistas, 

enfocada específicamente a desarrollar las habilidades de atención-concentración, 

motivación y nivel de activación. Al evaluar los resultados mediante el CPRD se 

encontraron mejoras estadísticamente significativas en los factores de control de 

estrés, influencia de la evaluación del rendimiento y habilidad mental (Moreno-

Fernández et al., 2019). 

Y finalmente, respecto al ACSQ-1, se encuentran diversas investigaciones 

con diferentes objetivos: en población adolescente y adulta judoca, encontrando que 

la estrategia de afrontamiento más utilizada fue la calma emocional, seguida por la 

planificación activa, siendo las menos utilizadas la búsqueda de apoyo, seguida por 

las conductas de riesgo y finalmente retraimiento mental (Castillo, 2016). Evaluando 

la relación entre el bienestar psicológico y estrategias de afrontamiento, 

encontrando que los deportistas que muestran mayor bienestar psicológico suelen 

usar las estrategias de afrontamiento de calma emocional y planificación activa 

(Romero, 2019). Con el fin de relacionar la autonomía percibida, el bienestar 

psicológico y las estrategias de afrontamiento, encontrando que los deportistas con 

mayor autonomía percibida, suelen utilizar estrategias de afrontamiento de 

acercamiento al problema para solucionarlo, como son la planificación activa, calma 

emocional y búsqueda de apoyo social (Romero, Zapata, Letelier, López & García-

Mas, 2013). Entre deportistas adolescentes de disciplinas acuáticas a nivel 

individual y colectivo, los hallazgos muestran que los nadadores (individual) suelen 

usar más las estrategias de calma emocional, reestructuración cognitiva y 

retraimiento mental como manera de lidiar con la ansiedad precompetitiva mientras 

que los de waterpolo (colectivo) suelen utilizar más la estrategias de conductas de 
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riesgo como manera de trabajar su ansiedad precompetitiva (Sepúlveda-Páez, 

Díaz-Karmelic, & Ferrer-Urbina, 2019).  

Recientemente, se ha llevado a cabo una investigación que utiliza tanto el 

ACSQ-1 como el POMS, para evaluar las características psicológicas de un grupo 

de deportistas estudiantes, durante la pandemia, encontrando que en la prueba 

POMS los factores más altos fueron vigor y tensión, y el factor depresión fue el que 

menos puntaje obtuvo, mientras que las estrategias de afrontamiento que más 

utilizaron fueron la planificación activa seguida por la calma emocional (Iancheva, 

Rogaleva, García-Mas & Olmedilla, 2020). 

Planteamiento del problema 

 

Justificación 

 

De acuerdo con el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 

2018), en México el sobrepeso y la obesidad representan un grave problema de 

salud pues el 35.6% de los niños de 5 a 11 años de edad lo presentan, mientras 

que el 35.8% de los jóvenes de 12 a 19 años de edad se encuentran en la misma 

situación. También se observa que el 75.2% de adultos de 20 años y más, presentan 

sobrepeso y obesidad. Es decir, conforme la edad aumenta también lo hace el 

porcentaje de obesidad y enfermedades relacionadas a ella. 

Las cifras anteriores se han relacionado con otra enfermedad no transmisible 

como la diabetes que afecta a 8.6 millones de la población de nuestro país de 20 

años o más. La cual deteriora la calidad de vida y en el 2030 representará la séptima 

causa de mortalidad en el mundo (INEGI, 2018). 
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La Organización Mundial de la Salud (OMS) (2018) menciona que alrededor 

de dos tercios de niños en el mundo, tienen una falta de actividad física que va de 

moderada a vigorosa y presentan conductas sedentarias, por lo que se recomienda 

al menos participar una hora al día en una actividad física vigorosa. 

Debido a que el 29% de la población mexicana mayor de 20 años, se 

encuentra por debajo del mínimo de actividad física recomendado por la OMS 

(2018) que es de 150 minutos de por semana. 

La práctica deportiva y una alimentación adecuada representan una 

estrategia a seguir, de manera que se les permita disfrutar y mantener un nivel 

óptimo de actividad física, para que tenga impacto cuando el niño llegue a la adultez. 

Se sabe que el estilo de vida, los hábitos de alimentación y la práctica 

deportiva son factores que pueden ayudar a los niños a prevenir las enfermedades 

crónico degenerativas no transmisibles, y las complicaciones que esta conlleva 

tanto para el sujeto como para la sociedad, es por ello que parte de los objetivos de 

la psicología del deporte  deben centrarse en satisfacer las necesidades 

psicológicas deportivas de los niños que practican algún deporte, para prevenir la 

deserción de un deporte específico o la deserción deportiva total por parte de los 

niños (Cox, 2009; García, 2020; Weinberg & Gould, 2010), lo que se puede realizar 

a través del estudio de los perfiles de abandono deportivo (Andrade-Sánchez, 

Galindo-Villardón & Cuevas, 2015). 

Por otro lado, la evidencia refiere que la mera participación en el deporte no 

brinda beneficios inmediatos, se requiere de la participación de profesionales 
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competentes que guíen el adecuado desarrollo deportivo y psicológico de los 

jóvenes deportistas (Buceta, 2004; Petitpas, Van Raalte, Cornelius & Presbrey, 

2004; Roffé, Fenili & Giscafré, 2003; Weinberg & Gould, 2010; Zhou et al., 2018).  

Formando a los jóvenes atletas a través de apoyo positivo y oportunidades 

de entrenamiento para que estos individuos alcancen su potencial completo y se 

mantengan involucrados en su deporte (Sharp, Woodcock, Holland, Cumming & 

Duda, 2013). 

Resulta importante señalar que, si bien se ha trabajado con población infantil, 

se carece de estudios que detallen las intervenciones que se han tenido, definiendo 

las variables y la manera en que se aborda cada una de ellas. 

En México, la psicología del deporte se encuentra en desarrollo, por lo cual 

se carecen de pruebas contextualizadas a la población objeto de esta investigación, 

a excepción de la prueba CPRD, la cual ha sido adaptada a la población mexicana 

(Ramírez, Tobías & Alba, 2010), y en la cual se hace sugerencia a su aplicación en 

niños, con la debida explicación y apoyo por parte de un psicólogo (Gimeno & Pérez-

Llantada, 2010). 

Respecto a la prueba POMS, se ha aplicado particularmente en población 

infantil y adolescente, hallando de manera general que los juegos cooperativos y la 

actividad recreativo-deportiva mejoran los estados de ánimo (Molina, 2016; Razo-

Yugcha, Aguilar-Chasipanta, Rodríguez-Torres & Jordán-Sánchez, 2018), así 

mismo se encontró que el vigor mantiene una relación positiva con las prácticas 

positivas saludables de los adolescentes de 12 a 14 años (Yarcheski, Mahon & 
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Yarcheski, 2009). Particularmente se ha encontrado que la práctica deportiva puede 

mejorar los estados de ánimo de los niños, encontrando una reducción significativa 

en los factores de tensión y depresión, así como un aumento significativo en el factor 

vigor (Roh, Cho & So, 2018). Cabe señalar que no se tuvo ninguna intervención a 

nivel psicológico en esta investigación. 

Mientras la prueba ACSQ-1 se ha utilizado en judocas adultos, encontrando 

que la calma emocional y planificación activa son las estrategias más utilizadas 

(Castillo, 2016). Para evaluar la relación entre afrontamiento y bienestar psicológico 

en deportistas, hallando que éste último se relaciona con el uso de las estrategias 

de calma emocional y planificación activa, también se ha encontrado que los 

deportistas con mayor autonomía percibida utilizan estrategias de afrontamiento 

como son la planificación activa, reestructuración cognitiva, calma emocional y 

búsqueda de apoyo social (Romero, Zapata, Letelier, López & García-Mas, 2013). 

Y finalmente en adolescentes practicantes de actividades acuáticas, se ha 

encontrado que aquellos que lo practican a nivel colectivo (waterpolo) suelen utilizar 

prioritariamente la estrategia de conductas de riesgo para aliviar su ansiedad 

precompetitiva a diferencia de aquellos que practican deporte a nivel individual 

(natación) quienes utilizan las estrategias de calma emocional, reestructuración 

cognitiva y retraimiento mental (Sepúlveda-Páez, Díaz-Karmelic, & Ferrer-Urbina, 

2019). 

Se sabe que durante el desarrollo de la psicología del deporte se ha 

encontrado una circunstancia particular y constante, que es la dificultad en 

compaginar la dimensión científica y la aplicada. 
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Si bien ya hay psicólogos trabajando en el área de la psicología del deporte, 

todavía existen importantes deficiencias en el ámbito de la investigación y de las 

publicaciones, lo que no permite que las intervenciones realizadas lleguen al 

alcance de la comunidad científica (Dosil, 2018). 

Aun cuando en México existe literatura relacionada con la psicología del 

deporte, ésta se reduce cuando se trata específicamente de trabajos realizados en 

fútbol americano, entre las contribuciones existentes encontramos: evaluar 

características psicológicas y neuropsicológicas en adolescentes y adultos (Krause, 

2014; Ramírez, 2017, Romo, 2020; Soto, 2017), evaluar el síndrome de desgaste 

ocupacional en adultos (Chong & Piceno, 2012), aplicación de un taller motivacional 

en adolescentes (González, 2017). Y particularmente, cuando se hace referencia a 

una intervención en población infantil mexicana, la literatura resulta nula. 

Con base en lo revisado en la literatura, aún no se ha identificado una 

intervención relacionada con la población de estudio de este trabajo, debido a ello 

es que se plantea evaluar los efectos de una intervención en psicología del deporte 

enfocada a niños que practican fútbol americano.  

Una vez que se ha desarrollado el tema de los beneficios de la práctica deportiva, 

así como el objeto de estudio de la psicología del deporte y su relación específica 

con el fútbol americano, se procederá a describir el método. 
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MÉTODO 

Objetivo general 

 

Mejorar las habilidades psicológicas que están ligadas con las características 

psicológicas relacionadas con el rendimiento deportivo, las estrategias de 

afrontamiento y el perfil de estados emocionales de los niños que participaron en el 

programa integral de fútbol americano. 

Objetivos específicos 

 

1. Describir y comparar los puntajes de la prueba CPRD (control de estrés, 

influencia de la evaluación del rendimiento, motivación, habilidad mental y 

cohesión de equipo) antes y después de la intervención psicológica deportiva 

en niños de 7 a 13 años de edad practicantes de fútbol americano. 

2. Describir y comparar los puntajes de la prueba ACSQ-1 (calma emocional, 

planificación activa/reestructuración cognitiva, retraimiento mental, 

conductas de riesgo y búsqueda de apoyo social) antes y después de la 

intervención psicológica deportiva en niños de 7 a 13 años de edad 

practicantes de fútbol americano. 

3. Describir y comparar los puntajes de la prueba POMS (tensión, depresión, 

cólera, vigor, fatiga, confusión) antes y después de la intervención 

psicológica deportiva en niños de 7 a 13 años de edad practicantes de fútbol 

americano. 
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Hipótesis 

Hi: La intervención en psicología del deporte contribuirá a la mejora de las 

habilidades psicológicas relacionadas a la práctica deportiva de los niños. 

Ho: La intervención en psicología del deporte no contribuirá a la mejora de 

las habilidades psicológicas relacionadas a la práctica deportiva de los niños. 

Tipo de estudio 

 

Es un estudio mixto de tipo correlacional (Hernández, Fernández & Baptista, 

2014). 

Diseño 

 

Se aplicó un diseño preexperimental preprueba/posprueba con un solo grupo 

(Hernández, Fernández & Baptista, 2014). 

G 01 X 02 

Muestreo 

 

Se aplicó un muestreo no probabilístico propositivo (Kerlinger & Lee, 2002). 

Variable independiente 

 

Entrenamiento de habilidades mentales. 

 

Definición conceptual 

El entrenamiento de habilidades mentales en psicología del deporte se define 

como: “el aprendizaje e implementación de técnicas con orientación cognitivo-
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conductual, para ayudar a los participantes del deporte a evaluar, controlar y ajustar 

sus pensamientos y sentimientos para lograr el éxito en el desempeño deportivo y 

bienestar personal” (Vealey, 1988). 

Definición operacional 

Intervención en psicología del deporte enfocada a niños que practican fútbol 

americano (véase Tabla 1). 

Número de sesión Estrategias psicológicas aplicadas 

Sesión 1 y 2 Consentimiento informado y evaluación inicial 

Objetivo  Presentar el formato de consentimiento informado y evaluación inicial 

Descripción Se dio a firmar el consentimiento informado a los padres de familia para que conocieran la 

intervención que se realizaría con sus hijos 

Se aplicaron pruebas psicológicas y se realizó una observación general de los niños para explorar 

las conductas que exhiben durante sus entrenamientos. Con el objetivo de tener una evaluación 

inicial  

Elaborar un diagnóstico que sirva como base para la planeación de la intervención 

Sesión 3 y 4 Presentación y cohesión de equipo 

Objetivo Presentación e integración del equipo de trabajo: psicólogo-deportistas. Generar empatía y 

confianza entre los niños y el psicólogo responsable de la intervención con el fin de aumentar la 

aceptación del rol del psicólogo deportivo 

Explicar el rol del psicólogo deportivo a los niños 

Descripción A través de un juego de telaraña, se hizo la presentación, así como la descripción general de todo 

el equipo (nombre, edad, equipo al que pertenece, gustos personales y objetivos del campamento). 

Con otro juego llamado” controlando mis emociones” se les explicó a los niños el trabajo que se 

realizaría, se resolvieron sus dudas y se establecieron los derechos y deberes a los que tenían 

acceso 

Se realizó la retroalimentación hacia los niños de los resultados encontrados en la evaluación inicial 

Sesión 5 y 6 Establecimiento de metas 

Objetivo Trabajar la motivación y la atención de los deportistas 
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Descripción Para que los niños aprendan a establecer objetivos adecuado a su deporte y a su edad, se les 

explicaron las características que debía tener el planteamiento de metas y se les dieron ejemplos, 

para después proceder a redactar: 

Metas individuales: cada niño escribió en una cartulina sus metas con las características necesarias 

para cumplirlas 

Metas Grupales: entre todos los niños plantearon metas a conseguir como equipo, abarcando 

principalmente las  relacionadas a la buena conducta deportiva 

Sesión 7 y 8 Atención y concentración en el deporte 

Objetivo Explicar y trabajar la atención y la concentración 

Descripción Trabajar la noción general sobre el proceso de atención (con base en el planteamiento de Nideffer, 

1976) y su implicancia en el fútbol americano a través de dos técnicas: 

Video interactivo que ejemplifica el proceso de atención y concentración en el deporte  

La rejilla de Harris y Harris (1984) 

Sesión 9 y 10 Comunicación 

Objetivo Que los niños apliquen la comunicación asertiva en su deporte 

Descripción Para que los niños aprendan a comunicarse de manera asertiva, se realizaron dos juegos que 

incluyen herramientas de comunicación adecuada: 

En el primero se ejemplifico una comunicación inadecuada y una comunicación asertiva (adecuada) 

En el segundo juego se puso en práctica la comunicación asertiva, en donde cada miembro del 

equipo solo podría dar un tipo de indicación. 

Sesión 11 y 12 Análisis e identificación de fortalezas 

Objetivo Que los niños aprendan a identificar las fortalezas propias y las de sus compañeros de equipo  

Que su autoestima se vea reforzada mediante el reconocimiento de las fortalezas individuales y 

grupales. 

Descripción Se realizaron dos juegos de identificación de fortalezas. 

En el primero se reconocían las fortalezas individuales. 

En el segundo se contrastaron las fortalezas individuales con aquellas fortalezas que los niños 

deportistas resaltan en cada uno de sus compañeros de equipo 

Sesión 13 y 14 Técnicas de relajación 

Objetivo Que los niños conozcan y apliquen las técnicas relajación 

Descripción Se realizó una demostración para distinguir entre un estado de tensión y un estado de relajación. 

Se les enseñó a utilizar la respiración diafragmática y su aplicación en el fútbol americano. 

Se les enseñó una versión adaptada de la relajación muscular progresiva de Jacobson. 

Sesión 15 y 16 Experiencia de éxito y fracaso controlado 

Objetivo Que los niños aprendan a manejar tanto los éxitos como los fracasos deportivos. 
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Descripción Se realizaron dos juegos en los que se les mostró a los niños cómo identificar las pautas de 

convivencia necesarias para mantener un ambiente de respeto y tolerancia sin importar el 

resultado. 

Sesión 17 y 18 Post aplicación de pruebas psicológicas 

Objetivo Evaluar las características psicológicas de los niños para determinar si hubo una mejora 

Descripción Se realizó una observación de los niños en su entorno natural deportivo, durante las prácticas del 

campamento y se les aplicaron las pruebas psicológicas, para determinar si hubo una mejora en las 

habilidades psicológicas. 

Sesión 19 y 20 Cierre del campamento y observación 

Objetivo Realizar un ejercicio de integración y cierre del trabajo psicológico 

Descripción Se les brindó retroalimentación y entrega de resultados de la post evaluación a los niños y padres 

de familia. 

Se aplicó un cierre del trabajo psicológico a través de un ejercicio de imaginación guiada que incluyó 

a los niños y padres de familia. 

Tabla 1. Esquema de la intervención realizada con los niños que participaron en el campamento integral de fútbol 

americano. 

 

Variables dependientes 

 

Definición conceptual 

Evaluación psicológica: tiene como fin reconocer la conducta objeto de 

estudio en sus diferentes variables de respuesta, identificando aquellas que las 

mantienen o las controlan. Considerando el análisis de las relaciones que mantiene 

con su medio físico, biológico y social (COP, 1998). 

Definición operacional 

Evaluación psicológica deportiva realizada a través de la aplicación de 

pruebas, el método de observación enfocadas en las habilidades de: control de 

estrés, influencia de la evaluación del rendimiento, motivación, habilidad mental, 

cohesión de equipo, calma emocional, planificación activa/reestructuración 



84 
 

 

cognitiva, distanciamiento mental, conducta de riesgo, búsqueda de apoyo social, 

tensión, depresión, cólera, vigor, fatiga y confusión. 

Para evaluar las habilidades psicológicas se aplicó una evaluación antes de 

la intervención y una evaluación después de la intervención a través de los 

siguientes instrumentos: 

● Características Psicológicas Relacionadas con el Rendimiento Deportivo 

(CPRD). 

● Cuestionario de Aproximación al Afrontamiento en el Deporte (ACSQ-1). 

● Perfil de Estados de Ánimo “Profile of Mood States” (POMS). 

● Observaciones de campo. 

Muestra 
 

La muestra estuvo compuesta por 12 niños cuyas edades iban de los 7 a los 

13 años de edad. Sus características se describen a continuación: R=6, 𝑋=9.83, 

Md=10, s=1.523. 
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Características sociodemográficas de los participantes 

 

 

Figura 1. Características de la muestra. Se presenta el porcentaje por edades de los niños que 

participaron en la intervención. 

Criterios de inclusión: niños que asistieron a solicitar el servicio del 

campamento integral de fútbol americano y que cuenten con el consentimiento 

informado autorizado por sus padres. 

Criterios de exclusión: niños que no cuenten con el consentimiento informado 

autorizado por sus padres. Niños que no hayan contestado los instrumentos de 

evaluación, al inicio o al término del programa de intervención, por decisión propia 

o ajena (muerte experimental). 

 

 

 
 

7 años
9%

9 años
33%

10 años
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12 años
8%

13 años
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Instrumentos 

 

Cuestionario Características Psicológicas Relacionadas con el Rendimiento 

Deportivo (CPRD)  

 

El CPRD es un cuestionario elaborado por Gimeno, Buceta & Pérez-Llanta 

(2001) cuya adaptación y baremación a la población mexicana fue realizada por 

Ramírez, Tobías & Alba (2010). En población mexicana ha sido utilizada para 

conocer el perfil psicológico de deportistas universitarios de deportes individuales y 

colectivos (Andrade-Sánchez, Galindo-Villardón & Cuevas, 2015), así como para 

evaluar el rendimiento psicológico de un equipo universitario de básquetbol 

(Martínez, 2018). 

Ha mostrado su utilidad con deportistas a partir de 13 años, sin embargo, 

este instrumento puede ser utilizado en niños, acompañando una explicación 

adicional de cada ítem, con apoyo de ejemplos del deporte en cuestión, por parte 

del psicólogo responsable de la evaluación (Gimeno & Pérez-Llantada, 2010).  

El instrumento cuenta con 55 ítems, cada uno de los cuales tienen 5 opciones 

de respuesta tipo Likert, el cual va desde 0 (totalmente en desacuerdo) hasta 4 

(totalmente de acuerdo). Con base en el puntaje que se obtiene en la sumatoria en 

cada escala, se le asigna un valor centil, que indica el control que tiene el deportista 

con respecto al grupo normativo, considerando que mientras más alta sea la 

calificación mayor control de la variable se tiene. La consistencia interna del 

cuestionario cuenta con un coeficiente alfa de Cronbach de 0.85, el cual se 

distribuye en cinco escalas, que son: 



87 
 

 

Control de estrés: el contenido de este factor abarca dos categorías de ítems, 

el primero se relaciona con las características de la respuesta del deportista en 

relación a las demandas del entrenamiento y competición; y el segundo, con las 

situaciones potencialmente estresantes y su debido control (=0.88).  

Influencia de la evaluación del rendimiento (estrés social): abarca dos 

categorías de ítems, el primero abarca la respuesta del deportista frente a su propia 

evaluación o a la evaluación de personas significativas para él, respecto a su 

rendimiento; la segunda categoría se refiere a los antecedentes que pueden originar 

una valoración del rendimiento del deportista (=0.72). 

Motivación: incluye ítems de la relación costo/beneficio de la actividad 

deportiva, motivación para entrenar y superarse, establecimiento y consecución de 

metas, concentración, importancia del deporte en comparación con otras esferas de 

la vida del deportista (=0.67). 

Habilidad mental: incluye ítems relacionados con habilidades psicológicas 

que pueden favorecer el rendimiento deportivo como establecimiento de objetivos, 

análisis objetivo del rendimiento, ensayo conductual en imaginación, 

funcionamiento y autorregulación cognitivo (=0.34). 

Cohesión de equipo: hace referencia a la integración del deportista en su 

equipo deportivo y abarca las relaciones interpersonales, la satisfacción de trabajar 

con otros miembros, actitud individualista en relación con el equipo (=0.78). 

Se sabe que las puntuaciones globales del cuestionario pueden resultar 

insuficientes para determinar los recursos con los que cuenta el deportista, por lo 
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que se propone hacer un análisis detallado por ítem, recabando información 

específica sobre las necesidades particulares de cada deportista para delimitar con 

mayor precisión la forma de trabajo en la evaluación y en la intervención, lo cual 

brinda una ventaja al realizar un análisis de manera cualitativa, cuando se aplica a 

una sola persona o a un grupo reducido de deportistas (Gimeno, Buceta & Pérez-

Llanta, 2001). 

Cabe señalar que entre más alto sea el nivel de cada factor, mejor manejo 

se tiene del mismo, es decir, mientras más altos sean los puntajes obtenidos, 

mejores habilidades psicológicas relacionadas con el rendimiento deportivo 

presenta cada uno de los niños. 

Cuestionario de Aproximación al Afrontamiento en el Deporte (Approach to 

Coping in Sport Questionnaire, ACSQ-1, por sus siglas en inglés) (Kim, Duda, 

Tomás & Balaguer, 2003) 

 

Con base en la teoría de Lazarus y Folkman, se desarrolló el Aproach to 

Coping in Sport Questionnaire (ACSQ) cuya versión inicial estaba compuesta por 

78 ítems. La cual fue después adaptada al español. Este instrumento mide los 

esfuerzos reportados de carácter cognitivo, afectivo y conductual para afrontar las 

dificultades que experimenta el deportista en competencia. Letelier (2007) realizó 

un procedimiento de validez de contenido para adaptar el lenguaje de los ítems al 

castellano. En población mexicana ha sido utilizado por Vázquez (2017) para 

identificar los factores que tienen mayor influencia en el éxito de los deportistas de 

alto rendimiento, Martínez (2018) para evaluar el rendimiento psicológico de un 
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equipo universitario de básquetbol, Romo (2020) para conocer las características 

psicológicas de un equipo universitario de fútbol americano. 

El instrumento cuenta con 28 ítems, en el cual el deportista debe responder, 

a través de una escala tipo Likert de 5 puntos, señalando la alternativa que indique 

la frecuencia con la cual utiliza ciertas estrategias en situaciones competitivas. En 

donde el 1 representa “nunca” y el 5 “siempre”.  

El instrumento está conformado por las siguientes subescalas (Kim, Duda, 

Tomás & Balaguer, 2003; Letelier, 2007): 

Calma emocional: se refiere a los intentos por controlar las emociones 

negativas a través del manejo de la técnica, los pensamientos y los síntomas físicos 

y es una estrategia orientada a la emoción (=0.71). Puntuación mínima 7, 

puntuación máxima 35. Es una estrategia orientada a la emoción. 

Planificación activa/ Reestructuración cognitiva: se refiere a los intentos por 

resignificar una situación adversa y de organizar las propias acciones y los 

pensamientos para conseguir un objetivo específico y es una estrategia orientada 

al problema (=0.74). Puntuación mínima 6, puntuación máxima 30. Es una 

estrategia orientada a la tarea. 

Retraimiento mental: implica pensamientos de aceptación frente a la 

incapacidad de conseguir un objetivo. Es una estrategia evitativa (=0.78). 

Puntuación mínima 6, puntuación máxima 30. Es una estrategia de evitación. 

Conductas de riesgo: supone la utilización de habilidades, estrategias y 

técnicas complejas que va más allá de los niveles actuales de rendimiento. Hace 

referencia al uso del máximo de recursos disponibles para conseguir un objetivo y 



90 
 

 

es una estrategia que se orienta hacia la resolución del problema (=0.64). 

Puntuación mínima 4, puntuación máxima 20. Es una estrategia orientada a la tarea. 

Búsqueda de apoyo social: se relaciona con la necesidad del deportista de 

estrechar sus relaciones interpersonales en momentos difíciles y se orienta al 

control emocional (=0.78). Puntuación mínima 5, puntuación máxima 25. Es una 

estrategia orientada a la emoción. 

Su adaptación a la población mexicana se encuentra en proceso de 

elaboración. 

Mientras mayor sea el porcentaje de cada subescala, mayor uso de esa 

estrategia de afrontamiento en particular hace cada uno de los deportistas, es decir, 

mientras más alta resulte cada subescala, tiene mayor frecuencia en su uso por 

parte de los sujetos. 

Con base en lo señalado por Romero (2019), las estrategias que son 

percibidas como menos efectivas son el apoyo social, las conductas de riesgo y el 

retraimiento mental, mientras que las estrategias señaladas como más eficaces son 

la calma emocional y la planificación activa. 

Perfil de Estados de Ánimo “Profile of Mood States” (POMS, por sus siglas en 

inglés) 

Inicialmente esta prueba estaba compuesta por una lista de 65 adjetivos 

multidimensionales, fue desarrollada originalmente para el ámbito clínico (McNair, 

Loor & Droppleman, 1971).  Su campo de aplicación se fue ampliando y 

frecuentemente ha sido utilizado en la psicología del deporte. La traducción del 

POMS al castellano consta de 58 ítems (Balaguer, Fuentes, Meliá, Garcia-Merita & 
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Pérez, 1993), la escala de medida es de tipo Likert con un rango de 0 a 4, distribuida 

de la siguiente manera: 0 (Nada), 1 (Un poco), 2 (Moderadamente), 3 (Bastante), 4 

(Muchísimo). Con base en el puntaje que se obtiene en la sumatoria en cada escala, 

se le asigna una puntuación T, que indica el estado de ánimo que tiene el deportista 

con respecto al grupo normativo, considerando que los estados de ánimo positivos 

(Vigor) se asocian a buenos resultados deportivos mientras que los estados de 

ánimo negativos se asocian a malos resultados deportivos (Martín, 2001). Su 

consistencia interna cuenta con un coeficiente alfa de Cronbach de 0.84 (Andrade, 

Arce & Seoane, 2000). Se compone de los siguientes factores: 

El factor T (Tensión) se define por adjetivos que describen incrementos en la 

tensión músculo-esquelética: tenso, agitado, a punto de estallar, descontrolado, 

relajado, intranquilo, inquieto, nervioso y ansioso (=0.92). 

El factor D (Depresión) parece representar un estado de ánimo deprimido 

acompañado de un sentimiento de inadecuación personal. Adjetivos que lo 

componen son: infeliz, dolido, triste, abatido, desesperanzado, torpe, desanimado, 

solo, desdichado, deprimido, desesperado, desamparado, inútil, aterrorizado y 

culpable (=0.86). 

El factor A (Cólera) representa un estado de ánimo de cólera y antipatía hacia 

los demás. Los adjetivos son: enfadado, enojado, irritable, resentido, molesto, 

rencoroso, amargado, luchador, rebelde, decepcionado, furioso y de mal genio  

(= 0.80). 
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El factor V (Vigor) representa un estado de vigor, ebullición y energía elevada. 

Está formado por los siguientes adjetivos: animado, activo, enérgico, alegre, alerta, 

lleno de energía, despreocupado y vigoroso (= 0.83). 

El factor F (Fatiga) representa un estado de ánimo de laxitud, inercia, y bajo 

nivel de energía. Formados por los adjetivos: agotado, apático, fatigado, exhausto, 

espeso, sin fuerzas y cansado (=0.86). 

El factor C (Confusión) se caracteriza por la confusión y el desorden. Los 

adjetivos que los forman son: confundido, incapaz de concentrarse, aturdido, 

desorientado, eficiente, olvidadizo e inseguro (= 0.80). 

Las puntuaciones altas en los factores tensión, depresión, cólera, fatiga y 

confusión, implican una alteración en el estado de ánimo, mientras que una 

puntuación alta en el factor vigor se entiende como una mejora en el estado de 

ánimo. 

Existe un perfil ideal que se ha utilizado en la psicología del deporte como 

predictor de un buen rendimiento deportivo, que se conoce como “perfil iceberg”, 

que se caracteriza por presentar puntuaciones bajas en los estados de ánimo 

negativos (depresión, tensión, cólera, fatiga y confusión) y mostrar una puntuación 

alta en el factor positivo (vigor), de manera que esta puntuación positiva elevada se 

distingue por encima del resto de las puntuaciones de los demás factores, como si 

fuera la punta de un iceberg (Morgan, 1980) 
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Índice de cambio confiable (ICC) 

 

Para realizar un análisis minucioso de cada escala y factor de las pruebas 

psicológicas, de manera que se puedan tener más detalles sobre la evaluación 

(Gimeno, Buceta & Pérez-Llanta, 2001), se procedió a aplicar la fórmula del índice 

de cambio confiable (ICC) que permite analizar el cambio que tuvo cada deportista 

(Jacobson & Truax, 1991).  

Este índice hace hincapié en el nivel de funcionamiento posterior a la 

intervención, de manera que los sujetos se encuentren próximos a la media de la 

población funcional, en lugar de estar cercanos hacia a la media de la población 

disfuncional.  

A través de este índice, se puede determinar que tanto cambio ha ocurrido 

en cada uno de los niños deportistas durante el curso de la intervención realizada. 

El cual hace referencia a la significancia clínica del efecto, es decir, se refiere 

a la eficacia de la intervención y a los beneficios derivados de ésta. Hace énfasis en 

el impacto que tiene en los sujetos, en la habilidad para hacer una diferencia 

favorable en su vida diaria (Jacobson & Truax, 1991). 

Observación  

 

La observación fue participante activa, ya que estuvo enfocada en provocar 

una modificación en los niños, narrativa porque hizo hincapié en el desarrollo de las 

acciones y en la sucesión de los estados que la acompañan, y transversal ya que el 

objetivo fue generar un esquema representativo de los comportamientos del grupo 
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de niños en dos momentos distintos, en relación a una situación establecida (Mora, 

García, Toro & Zarco, 2000). 

Procedimiento 

 

Figura 2. Procedimiento utilizado para la intervención realizada con los niños que practican 

fútbol americano. 

 

Análisis de datos 

 

La muestra estuvo compuesta por 12 niños practicantes de fútbol americano. 

R= 6, 𝑋=9.83, Md=10, s=1.523 

 

Para el análisis de los resultados de las pruebas CPRD, ACSQ-1 y POMS se 

utilizó el programa computarizado estadístico SPSS (Statistical Package for the 

Social Sciences, por sus siglas en inglés) versión 20. Se aplicó la prueba Shapiro 

Wilk para evaluar el criterio de normalidad de la muestra. Por las características de 
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la misma, se aplicó la prueba estadística no paramétrica t de Wilcoxon con un nivel 

de significación de 0.05 (Rivera & García, 2012). 

A través del método de la observación, se desarrolló un análisis descriptivo de las 

conductas realizadas por los niños durante los entrenamientos. 

Resultados 

 

A continuación, se muestran los resultados obtenidos antes y después de 

realizar la intervención, para cada una de las pruebas utilizadas. 

Se aplicó la prueba t de Wilcoxon, para explorar si hubo diferencias 

estadísticamente significativas entre la pre y la post aplicación de las pruebas 

psicológicas (véanse Tabla 2, Tabla 3 y Tabla 4). 

La tabla 2 presenta los resultados obtenidos a través del cuestionario 

Características Psicológicas Relacionadas con el Rendimiento Deportivo (CPRD) 

mientras que la tabla 2 muestra los resultados obtenidos mediante la prueba 

Cuestionario de Afrontamiento en el Deporte (ACSQ-1). La Tabla 3 reúne los 

resultados obtenidos en el Perfil de Estados de Ánimo (POMS). 
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CPRD 

Escalas Antes Después  

 M DE M DE p 

Control de estrés 44.17 32.002 42.92 34.342 .507 

Influencia de la 

evaluación del 

rendimiento 

30.08 16.318 45.42 27.174 .130 

Motivación 45.75 30.627 49.58 30.411 .722 

Habilidad mental 42.58 25.889 51.25 18.844 .308 

Cohesión de 

equipo 

46 33.81 60.83 32.741 .201 

Tabla 2. Resultados prueba CPRD. Nota. M=Media, DE=Desviación Estándar, 

p=0.05 Significancia. Muestra los puntajes antes y después de la intervención 

psicológica deportiva. Entre mayor sea la puntuación de alguna escala, indica un 

mayor control de esa variable por parte de los deportistas. 
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ACSQ-1 

 Antes  Después  

Subescalas M DE M DE p 

Calma 

emocional 

25.08 7.597 26.92 4.944 .373 

Planificación 

activa 

22 3.015 22.5 4.167 .624 

Retraimiento 

mental 

13 4.068 13.33 4.849 .894 

Conducta de 

riesgo 

11.75 4.654 13.83 2.368 .178 

Búsqueda de 

apoyo social 

10.67 5.975 13.75 4.535 .261 

Tabla 3. Resultados prueba ACSQ-1. Nota. M=Media, DE=Desviación Estándar, 

p=Significancia. Muestra los puntajes antes y después de la intervención 

psicológica deportiva. Entre mayor sea la puntuación de alguna escala, indica una 

mayor frecuencia en el uso de dicho estilo de afrontamiento por parte del deportista. 
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POMS 

 Antes  Después  

Subescalas M DE M DE p 

Tensión 49.08 7.428 46.92 6.515 .327 

Depresión 52.83 10.953 56.83 6.250 .130 

Cólera 57.67 10.731 58.50 8.586 .844 

Vigor 50.92 12.738 42.42 6.543 .026 

Fatiga 48.33 5.416 46.92 5.384 .537 

Confusión 51.58 6.585 50.25 7.736 .683 

Tabla 4. Resultados de la prueba POMS. Nota. M=Media, DE=Desviación 

Estándar, p=Significancia. Muestra los puntajes antes y después de la intervención 

psicológica deportiva. El único factor positivo es el vigor mientras mayor aumento 

tenga mejores resultados, el resto de los factores son negativos entre mayor 

decremento tengan, implica mejores resultados. 

 

Para las pruebas CPRD y ACSQ-1 (Tabla 2 y Tabla 3) no se encontraron 

diferencias estadísticamente significativas. Sin embargo, para el factor vigor de la 

prueba POMS (Tabla 4) se encontró un cambio estadísticamente significativo, 

donde se observa que disminuyó el nivel de energía referido por los niños para la 

práctica de su deporte. 

Se realizó un análisis particular de cada prueba para observar el sentido de 

los cambios encontrados en cada una de sus escalas. 
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Figura 3. Indicador de cambio en la prueba CPRD. En la díada de medición la barra azul representa el resultado obtenido 

antes de la intervención y la barra gris representa el resultado obtenido después de la intervención.  Cuando se observa 

un aumento, implica que existe una mejora en ese factor. 

 

Figura 4. Indicadores de cambio en la prueba ACSQ-1.  En la díada de medición la barra azul representa el resultado 

obtenido antes de la intervención y la barra gris representa el resultado obtenido después de la intervención. Entre 

mayor sea la puntuación de alguna escala, indica una mayor frecuencia en el uso de dicho estilo de afrontamiento por 

parte de los deportistas.  
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Figura 5. Porcentaje de frecuencia en la prueba ACSQ-1. En la díada de medición la barra azul representa el resultado 
obtenido antes de la intervención y la barra gris representa el resultado obtenido después de la intervención. Entre 

mayor sea el porcentaje de alguna escala, indica que los deportistas hacen mayor uso de esa estrategia cuando afrontan 
algún problema en el deporte. 

 

Figura 6. Indicadores de cambio en la prueba POMS. En la díada de medición la barra azul representa el resultado 

obtenido antes de la intervención y la barra gris representa el resultado obtenido después de la intervención. Para los 

factores tensión, depresión, cólera, fatiga y confusión, puntuaciones bajas representan mejores resultados mientras que 

para el factor vigor una puntuación alta representa un mejor resultado en el estado de ánimo. 
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En la Figura 3 se pueden observar las puntuaciones obtenidas por los niños 

de fútbol americano en los factores del CPRD antes y después de la intervención. 

Las medias resultantes después de la intervención son superiores en cuatro escalas 

(influencia de la evaluación del rendimiento, motivación, habilidad mental y cohesión 

de equipo), y es inferior únicamente en la escala control de estrés.  

En la Figura 4 se aprecia que en la prueba ACSQ-1 todas las escalas han 

presentado un aumento. Las que presentan un aumento mayor son las conductas 

de riesgo y la búsqueda de apoyo social. Es necesario señalar que las estrategias 

de afrontamiento que pueden brindar mejores resultados son las orientadas a la 

tarea. 

En la Figura 5 se describen los porcentajes de uso que hacen los niños 

deportistas de cada una de las estrategias de afrontamiento. Se puede apreciar que 

las estrategias que mayor porcentaje de uso presentaron después de la intervención 

son en primera instancia la calma emocional, seguida por la planificación activa y 

después las conductas de riesgo. Es importante resaltar que las estrategias que la 

evidencia refiere como más eficaces son la calma emocional y la planificación activa 

(Romero, 2019). 

En la Figura 6 aparece la prueba POMS, en la que se muestra una 

disminución en los factores tensión, vigor, fatiga y confusión, mientras que 

depresión y cólera aumentaron. 
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Para realizar un análisis minucioso del cambio que presentó cada uno de los 

niños deportistas, se procedió a aplicar el ICC (Jacobson & Truax, 1991) en cada 

una de las pruebas psicológicas que se utilizaron. 

CPRD 

Deportistas Control de 

estrés 

Influencia de la 

evaluación del 

rendimiento 

Motivación Habilidad 

mental 

Cohesión de 

equipo 

1 N N N C M 

2 N N N M N 

3 N C M N N 

4 M C M M C 

5 N C C C M 

6 N C M C C 

7 N N C M C 

8 M C M C N 

9 C N N C N 

10 N N N M N 

11 N N N N M 

12 M C N N M 

Tabla 5. Índice de cambio confiable CPRD. Nota: Los resultados aquí mostrados equivalen al cambio 

generado después de la intervención en cada niño. Cuando un cambio es significativo implica que el 

deportista mejoró sus habilidades en el factor señalado. 

C=cambio significativo N=no hubo cambio significativo M=hubo una mejora aun cuando no fue significativa 
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ACSQ-1 

Deportistas Calma 

emocional 

Planificación 

activa 

Retraimiento 

mental 

Conductas de 

riesgo 

Búsqueda de 

apoyo social 

1 N N C A N 

2 A N N A N 

3 A A C N N 

4 N A N C C 

5 A A N N A 

6 N N N N N 

7 C N C C C 

8 N C N A A 

9 A C A A A 

10 A N A A C 

11 N N N N N 

12 N N N A N 

Tabla 6. Índice de cambio confiable ACSQ-1. Nota: Los resultados aquí mostrados equivalen al 

cambio generado después de la intervención en cada niño. Cuando un cambio es significativo implica que el 

uso en la estrategia de afrontamiento señalada ha aumentado. 

N=no hubo cambio significativo, C=hubo cambio significativo, A=hubo un aumento aunque no fue 

significativo. 
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POMS 

Deportistas Tensión Depresión Cólera Vigor Fatiga  Confusión 

1 N A A N A N 

2 A N N N N N 

3 C N N N N A 

4 A N N N N N 

5 N A N N N N 

6 N A N N N N 

7 N C C N A A 

8 N C C N N N 

9 A A N A N A 

10 N A A N A A 

11 N N C A A N 

12 A A N A N A 

Tabla 7. Índice de cambio confiable POMS. Nota: Los resultados aquí mostrados equivalen al cambio 

generado después de la intervención en cada niño. Cuando un cambio es significativo implica que el estado 

de ánimo señalado ha aumentado. 

N=no hubo cambio significativo, C=hubo cambio significativo, A=hubo un aumento aunque no fue 

significativo. 

En la Tabla 5 se observa el sentido de los cambios que obtuvo cada niño en 

relación al ICC, con respecto a la prueba CPRD. En la escala control de estrés 

existen tres casos con mejora y solo uno con un cambio significativo; en el factor 

influencia de la evaluación del rendimiento se observan seis casos con cambios 

significativos, que representa el factor con mayor número de casos favorables 

respecto a la intervención en esta prueba; en el factor motivación se aprecian cuatro 

casos con mejoras y dos casos con un cambio significativo; en cuanto al factor 

habilidad mental se tienen cinco casos de cambio significativo y cuatro casos de 
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mejora; finalmente en el factor cohesión de equipo existen tres casos de cambio 

significativo y cuatro con mejora. 

En la Tabla 6 se aprecia el sentido de los cambios que tuvieron los niños de 

manera individual en relación al ICC, respecto a la prueba ACSQ-1. Su primer 

subescala calma emocional presenta un caso con cambio significativo y seis casos 

con mejora. En cuanto a la subescala planificación activa se observan dos casos 

con cambio significativo y tres casos con mejora. En la subescala retraimiento 

mental se observan tres casos con cambio significativo y dos casos con mejora. En 

la subescala conductas de riesgo se observan dos casos con cambio significativo y 

6 casos con mejora. Y finalmente en la subescala de búsqueda de apoyo social se 

aprecian tres casos con cambio significativo y tres casos con mejora. 

La Tabla 7 muestra el sentido de los cambios obtenidos relacionados con el 

ICC, respecto a la prueba POMS. En el factor tensión se observa un caso de cambio 

significativo y tres casos de aumento. En el factor depresión hay dos cambios 

significativos y seis casos con aumento. Respecto al factor cólera se observan tres 

casos con cambios significativos y dos casos con aumento. En el factor vigor se 

aprecian tres casos con aumento. En el factor fatiga hay tres casos con aumento. 

En el factor confusión hay cinco casos con aumento. 

Como un criterio aparte de las pruebas psicométricas y el ICC, con el fin de 

ampliar la evaluación en el alcance de la intervención, se aplicó el criterio de la 

significancia clínica, que se refiere a evaluar los cambios prácticos generados 

después de la intervención, resaltando la importancia del efecto que tuvo ésta en el 
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ámbito de la vida diaria de los participantes (Kazdin, 1999), en este caso a través 

de la observación en sus entrenamientos. 

Observación 
 

La obtención de datos mediante la observación se realizó para contrastar lo 

obtenido en las pruebas psicológicas, sumado al cambio clínico significativo, para 

de esta manera, ofrecer un panorama general que permita analizar los resultados 

de manera convergente, y buscando un efecto práctico y útil en el desarrollo de los 

niños deportistas (véanse Tabla 8 y Tabla 9). 

Categoría de 

observación 

Conductas mostradas por los niños durante los entrenamientos 

Habilidad mental Les cuesta trabajo mantener la atención sobre una tarea específica, a los pocos minutos de 

estar realizando un ejercicio se distraen, dejando de atender las indicaciones del entrenador y 

molestando al compañero que esté cerca de ellos. 

Comunicación La comunicación entre los niños y entrenadores se limita al acatamiento de reglas e 

instrucciones, solo unos pocos niños mantienen una comunicación abierta con los 

entrenadores, es decir, no expresan dudas aún y cuando no realizan bien el ejercicio que les 

han pedido. 

Valores en el deporte Existe falta de respeto entre los niños, pues suelen llamarse por apodos ofensivos, resaltar los 

errores que comete el compañero y utilizar lenguaje soez. 

Se muestran poco empáticos frente a cualquier expresión emocional, ya sea propia o de los 

demás compañeros, si alguien muestra un signo de debilidad (decir no puedo), los demás 

castigan esa conducta con comentarios negativos. 

Estrés Cuando no realizan adecuadamente un ejercicio o se escucha algún comentario negativo de 

los padres o entrenadores, los niños comienzan a moverse demasiado (hiperactividad motora), 

y comienzan a voltear constantemente hacia la tribuna. Algunos de ellos realizan comentarios 

negativos como “no puedo hacerlo”, “y si me sale mal”.  

También suelen enojarse y estar más propensos a discutir con  los compañeros. 

Motivación Buscan la aprobación constante de los entrenadores, cuando no la obtienen, suelen enojarse 

y disminuir su esfuerzo en el entrenamiento. 
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Al realizar los ejercicios que les piden, suelen dudar, lo que hace que cometan errores y los 

entrenadores los corrijan constantemente. 

Cohesión de equipo Los niños se ponen a jugar y no atienden a las indicaciones, se enfocan más en charlar con 

sus amigos que en realizar bien los ejercicios del entrenamiento. Suelen interactuar entre el 

mismo grupo de amigos, y pocas veces se dirigen hacia otros compañeros. 

Afrontamiento Realizan los ejercicios que el entrenador les pide, pero haciendo un mínimo esfuerzo, es decir, 

corren lento cuando les piden que utilicen toda su velocidad (por ejemplo), no empleando sus 

recursos físicos al cien por ciento. 

Cuando un ejercicio sale mal los niños expresan comentarios negativos de sí mismos o de los 

otros, agachan la cabeza y se mueven mucho en signo de desaprobación por su actuación.  

También suelen molestarse y decir groserías, en ocasiones hacia los compañeros. 

Estado de ánimo Algunos de los niños suelen mostrar apatía, o poca energía para realizar los entrenamientos, 

suelen estar enojados y actuar con arrebato cuando algo no sale bien. 

Tabla 8. Observación antes de la intervención. Nota: Se presenta la evaluación mediante observación que se realizó antes 

de aplicar la intervención. La primera columna indica las categorías de observación, la segunda columna refleja las 

conductas mostradas por los niños durante los entrenamientos. 

 

Categorías de 

observación 

Conducta mostradas por los niños durante los entrenamientos 

Habilidad mental Se puede apreciar el auto-diálogo que mantienen cuando cometen un error, no se enfocan en 

aspectos negativos, sino que se dan palabras de aliento tales como “tú puedes hacerlo”, “a la 

próxima te sale mejor”, “yo puedo” (autorregulación).  

Están más atentos a las indicaciones de los entrenadores, lo que mejora su desempeño y 

además son capaces de mantener su foco de atención sobre la tarea, lo que hace que aunque 

haya distractores cumplan de manera adecuada con lo que se les pide. 

Comunicación La comunicación entre los niños y entrenadores es fluida, tienen la voluntad de preguntar al 

entrenador las cosas que pueden mejorar y se acercan a ellos tanto para aprender la técnica 

y táctica de su deporte como para tener una relación amistosa. En ocasiones hacen bromas 

al entrenador o le piden hacer el ejercicio más divertido. 

Valores en el deporte Mantienen una relación de compañerismo y respeto, brindan apoyo a sus compañeros cuando 

lo necesitan. Si alguien expresa una emoción de miedo o adversidad frente a la situación los 

demás compañeros lo apoyan con palabras o chocando las manos. 

Estrés Algunos niños se alteran cuando escuchan un comentario negativo de la tribuna o de los 

entrenadores, se hacen a un lado y utilizan la respiración para controlar su estrés. Se 
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mantienen atentos a las indicaciones de los entrenadores, lo que ayuda a que realicen 

adecuadamente los ejercicios del entrenamiento. 

Motivación Los niños realizan su práctica en el entrenamiento con mayor esfuerzo, aun cuando cometen 

errores, preguntan cómo realizar los ejercicios de manera correcta, y suelen darse 

felicitaciones cuando algún compañero realiza bien el ejercicio. Se muestran seguros al 

realizar los ejercicios de los entrenamientos. 

Cohesión de equipo Mantienen una buena relación entre compañeros y además cumplen cabalmente con lo 

exigido en el campamento, respetan los tiempos establecidos para las tareas, entendieron que 

había tiempo para cumplir con el entrenamiento y también poder jugar en ciertos espacios, lo 

que podría deberse a que la cohesión social y de tarea se encuentran equilibradas. 

Suelen darse muestras de apoyo, como una palmada en la espalda o palabras de apoyo. 

Afrontamiento Cuando surge algún problema acuden con los entrenadores o algún otro adulto responsable 

que pueda ayudarles a solucionarlo, preguntan si es necesario cambiar algo para hacer mejor 

los ejercicios. Se comunican constantemente. 

Algunos otros cuando se presenta un problema o cometen un error al entrenar suelen hacerse 

a un lado de la fila o el equipo, respirar para después regresar al entrenamiento. 

Estado de ánimo Suelen tener buenas relaciones con los compañeros, estar en un estado relajado y sin tensión, 

mostrándose amistosos con sus compañeros. 

Tabla 9. Observación después de la intervención. Nota: Se presenta la evaluación mediante observación que se realizó 

antes de aplicar la intervención. La primera columna indica las categorías de observación, la segunda columna refleja las 

conductas mostradas por los niños durante los entrenamientos. 
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Discusión 

 

El competir en eventos deportivos puede ser un evento estresante, por lo cual 

resulta adecuado identificar la manera en que los deportistas afrontan los problemas 

o circunstancias que les pueden causar estrés y los factores que pueden influir en 

éste (Nicholls, Polman, Morley & Taylor, 2009). 

El objetivo general de este trabajo consistió en conocer si la intervención en 

psicología del deporte contribuiría a la mejora de las habilidades psicológicas de los 

niños que participaron en el campamento de fútbol americano. 

Se realizó un análisis de los resultados considerando las pruebas 

psicométricas, los resultados encontrados en la fórmula del índice de cambio 

confiable (ICC) y las observaciones durante los entrenamientos.  

En las pruebas CPRD, ACSQ-1 y POMS no se encontraron resultados 

estadísticamente significativos entre el antes y el después de la intervención a 

excepción del factor vigor de la prueba POMS, lo que implica una disminución de la 

energía enfocada a la práctica del deporte. Esto podría deberse al momento en que 

se aplicó la evaluación posterior a la intervención, ya que fue en el mismo período 

en que se aplicaron las pruebas de evaluación física, las cuales pudieron 

representar una carga física considerable, fuera de lo común para los niños que 

formaban parte del campamento integral de fútbol americano. 

Sin embargo, el trabajo del psicólogo del deporte no puede evaluarse 

únicamente con un solo parámetro, sino que éste debe valorarse por la integración 

de diversos métodos e instrumentos que permitan tener una mejor comprensión de 
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los resultados obtenidos (Weinberg & Gould, 2010), y particularmente que los 

resultados puedan tener un impacto positivo en la vida de los deportistas, tanto en 

la mejora de su bienestar como de su rendimiento (COP, 1998; Weinberg & Gould, 

2010). 

Al aplicar la fórmula del ICC, la cual evalúa la situación psicológica deportiva 

de manera individual, pueden encontrarse mejoras, donde existen deportistas que 

aumentaron considerablemente sus habilidades psicológicas relacionadas con la 

práctica del deporte, cambiaron sus estrategias de afrontamiento cuando se 

presentó alguna dificultad y que presentaron una disminución en sus estados de 

ánimo negativos.  

Se debe considerar el tiempo de intervención que se tuvo en este trabajo (10 

semanas), ya que los programas que han encontrado resultados estadísticamente 

significativos, abarcan mayor tiempo para su realización (5 meses o más) (Alesi et 

al., 2015; Seabra et al., 2014; Zhou et al., 2018). Es necesario que en la psicología 

del deporte, se considere el trabajo a largo plazo, para generar cambios 

significativos. 

De manera general, las conductas mostradas por los niños durante los 

entrenamientos y recolectadas a través de la observación indican mejoras en los 

estados de ánimo, en las estrategias de afrontamiento, en las habilidades 

psicológicas, y en los valores mostrados por los niños tales como el respeto y el 

trabajo en equipo, los cuales forman parte de los valores buscados por la 

organización en la que se desarrolló el campamento integral de fútbol americano 

(véase Anexos Tabla 10) y que empata con lo referido en la literatura, que plantea 
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al deporte como un escenario de interacción social, idóneo para que los niños 

puedan desarrollar valores para la vida (Bruner et al., 2018; Buceta, 2004; Cruz, 

1997). 

Particularmente a través del método de observación se encontró que la 

comunicación mejoró después de la intervención realizada, esta es una estrategia 

comúnmente utilizada en los deportes de equipo y que brinda buenos resultados 

(Nicholls, Polman, Levy, Taylor & Cobley, 2007). 

CPRD 

En la prueba CPRD no se encontraron cambios estadísticamente 

significativos, lo que coincide con un hallazgo previo (Olmedilla et al., 2019), sin 

embargo, los valores encontrados se encuentran dentro de los parámetros de 

normalidad de la prueba (Ramírez, Tobías & Alba, 2010), y especialmente al 

analizar de manera individual los resultados no se encontró ningún perfil que se 

relacione con el abandono deportivo (Andrade-Sánchez, Galindo-Villardón & 

Cuevas, 2015).  

Algunas de las ventajas de la práctica deportiva asidua en niños y 

adolescentes, son: la mejora en el funcionamiento cognitivo, específicamente en 

tareas atencionales y funcionamiento motor (Meijer et al., 2020). La mejora de la 

neuroplasticidad y bienestar, brindando efectos positivos en el tratamiento de la 

depresión y ansiedad (Mandolesi et al., 2018). Promoviendo un funcionamiento 

psicosocial adecuado y un bienestar emocional, resaltando que la participación en 

deportes de equipo brinda mejores resultados en la salud que los deportes 
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individuales (Eime et al., 2013). Y manteniendo una influencia positiva en las 

funciones cognitivas y emocionales (Bidzan-Bluma & Lipowska, 2018).  

En los cambios apreciados a través del ICC, se aprecia el mayor número de 

cambios significativos y mejora, en el factor influencia en la evaluación del 

rendimiento, lo que indica que los niños deportistas aplican estrategias para 

controlar el estrés generado por la propia evaluación o de personas significativas 

para ellos; el segundo factor con mayor número de cambios significativos y mejoras 

es habilidad mental, lo que implica que los niños aplican algunas estrategias 

psicológicas que resultan útiles para controlar las emociones negativas que pueden 

presentarse al ser juzgados por una persona importante para ellos, y que tienen una 

autorregulación adecuada en sus entrenamientos. Estos resultados empatan 

directamente con lo hallado por Olmedilla et al. (2019), y aun cuando en esa 

investigación se trabajó con población adolescente, podría ser un indicador del perfil 

psicológico deportivo que se tiene en edades previas a la adultez, lo que podría 

servir para establecer las habilidades psicológicas a desarrollar en estas edades, 

esperando se complemente el trabajo con futuras investigaciones. 

El que la muestra de este estudio haya tenido estos resultados en la prueba 

CPRD, resulta fundamental pues se ha encontrado que los deportistas que pueden 

autorregularse, obtienen mejores beneficios de la práctica en comparación con los 

menos autorregulados, ya que los primeros tendrán una mejor planificación, 

autocontrol y evaluación de su compromiso (Toering, Elferink-Gemser, Jordet & 

Visscher, 2009).  
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A través del método de observación se encontraron cambios después de la 

intervención relacionados con los factores del cuestionario CPRD. El control de 

estrés mejoró, pues se aprecia que utilizaron la respiración como una herramienta 

para controlarlo, suelen estar más atentos a las indicaciones y realización de los 

ejercicios además de que no se encontraron comentarios negativos sobre su 

desempeño. Respecto a la motivación se aprecia un esfuerzo en la realización de 

los ejercicios del entrenamiento, aun cuando cometen errores, preguntan qué cosas 

necesitan hacer para mejorar, se muestran más seguros y concentrados a la hora 

de realizar los ejercicios (motivación intrínseca). En la cohesión de equipo se 

aprecian una cohesión social y cohesión enfocada a la tarea adecuadas, pues los 

niños ampliaron el contacto social que tenían y también cumplen con los que le 

piden los entrenadores, suelen darse muestras de apoyo. Respecto a los elementos 

de la habilidad mental se encontró que son capaces de enfocar su atención a la 

tarea requerida por los entrenadores y mostraron una autorregulación adecuada.  

Al comparar los resultados hallados en la prueba CRPD, con lo referido por 

Moreno-Fernández et al. (2019), quienes encontraron resultados estadísticamente 

significativos en el control de estrés, la influencia de la evaluación del rendimiento y 

habilidad mental, se entiende que aún y cuando el tiempo de intervención por cada 

habilidad psicológica es similar al de esta investigación, el número de habilidades 

psicológicas a desarrollar es menor, lo que precisa la importancia de ajustar las 

intervenciones psicológicas en el deporte con base en el número de habilidades 

psicológicas que se quieran desarrollar en los deportistas. 
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ACSQ-1 

Respecto a la prueba ACSQ-1, ninguna de las subescalas presenta un 

cambio estadísticamente significativo, se aprecia que de manera general todas las 

subescalas tuvieron un aumento. Lo que indica que los niños deportistas 

aumentaron la frecuencia en el uso de todas las estrategias de afrontamiento. 

Particularmente se observa un aumento importante en la utilización de las 

estrategias de apoyo social y de planificación activa, lo que va de acuerdo con lo 

referido en la literatura, pues se ha encontrado que algunas de las estrategias de 

afrontamiento que suelen utilizarse en los deportes de equipo son el establecimiento 

de metas (planificación activa) y la búsqueda de apoyo social (Nicholls et al. 2006; 

Park, 2000). 

Al aplicar la fórmula del ICC, se encontró que la subescalas que presentaron 

mayor aumento en su uso a nivel individual después de la intervención, fueron la 

calma emocional, las conductas de riesgo y la búsqueda de apoyo social. Dos de 

estas estrategias de afrontamiento han sido relacionadas con una mayor autonomía 

percibida (Romero, Zapata, Letelier, López & García-Mas, 2013), la cual es una de 

las tres necesidades psicológicas básicas que median la calidad de la motivación 

(Deci & Ryan, 2000) y que, de acuerdo con Rodrigues et al. (2018), debe formar 

parte de la planeación del entrenamiento del deportista, es decir, es una 

característica deseable para que se desarrolle en los deportistas, pues de esta 

manera un programa deportivo puede tener mayor impacto en la salud física de los 

niños (Lavoie, Pereira & Taiwar, 2016). 
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Los hallazgos anteriores indican que los niños han mejorado en controlar las 

emociones negativas cuando surge un problema, han mejorado en maximizar los 

recursos con los que cuentan para conseguir sus objetivos, y finalmente se observa 

que han mejorado sus lazos interpersonales con los miembros del equipo cuando 

se enfrentan a una complicación, se acercan a ellos.  

A través de la observación se aprecia que los niños antes de la intervención, 

al afrontar un problema expresan comentarios negativos de sí mismos o de los otros 

compañeros, agachaban la cabeza y comenzaban a moverse demasiado. Cuando 

surge algún problema suelen molestarse y decir groserías a sus compañeros. 

Después de la intervención al afrontar un problema, se acercaban a los 

entrenadores, cuando hacían mal un ejercicio preguntaban que era necesario 

cambiar para hacerlo mejor. También se apreció que, en ocasiones, cuando surge 

algún problema durante el entrenamiento, solían hacerse a un lado para respirar y 

después reincorporarse al mismo. Lo que indica que después de la intervención, los 

niños suelen utilizar estrategias referidas al control emocional y a la búsqueda de 

apoyo social.  

Como se puede apreciar (véase Figura 5), las estrategias con mayor 

porcentaje de uso por parte de los niños después de la intervención son la calma 

emocional (76.9%), la planificación activa (75%) y las conductas de riesgo (69.1%) 

de un total de 100% por cada estrategia. Siendo estas dos últimas estrategias de 

afrontamiento, una de las características que diferencian a los deportistas exitosos 

de los no exitosos (Vázquez, 2017). Los sujetos que participan en deportes de 

conjunto suelen hacer mayor uso de la estrategia de conductas de riesgo, en 
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comparación con aquellos que practican deportes individuales (Sepúlveda-Páez, 

Díaz-Karmelic, & Ferrer-Urbina, 2019). También se ha encontrado que las 

estrategias de afrontamiento más eficaces son la calma emocional y la planificación 

activa, y que el uso de estas estrategias se ha relacionado con mostrar un mayor 

bienestar psicológico (Romero, 2019).  

Cabe señalar que la eficacia del afrontamiento en el deporte señala hasta 

qué punto una estrategia de afrontamiento o la combinación de éstas, tiene éxito en 

controlar las emociones negativas causadas por el estrés y en ayudar a los 

deportistas a conseguir sus objetivos (Nicholls & Polman, 2007). 

POMS 

En la prueba POMS se encontró que el factor vigor resultó estadísticamente 

significativo, lo que implica que los niños después de la intervención, perciben tener 

menor cantidad de energía para la práctica del fútbol americano. Lo que podría 

deberse a que la post evaluación psicológica se realizó en los mismos días en que 

se aplicaron las evaluaciones físicas, las cuales pueden llegar a resultar físicamente 

extenuantes, y de esta manera afectar los resultados obtenidos en la prueba POMS. 

Sin embargo, de manera general, los factores se encuentran en un nivel 

adecuado, pues si bien dos estados de ánimo negativos aumentaron (depresión, 

cólera), mientras que tres disminuyeron (tensión, fatiga, confusión), todos los 

factores se encuentran dentro los parámetros de normalidad (Balaguer, Fuentes, 

Meliá, Garcia-Merita & Pérez, 1993). Haciendo énfasis en que los parámetros 

encontrados en los niños, son distintos a los que han sido relacionados con el 
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sobreentrenamiento deportivo (Morgan, Brown, Raglin, O'Connor & Ellickson, 1987; 

Raglin & Morgan, 1994), el cual puede conducir al abandono total del deporte. 

Cabe señalar que el campamento de fútbol americano se desarrolló en la 

etapa transitoria de los niños, es decir, en su periodo de descanso (fuera de la 

temporada competitiva), y se ha encontrado que el aumento en el vigor se da en 

deportistas que están compitiendo más que en aquellos que solo entrenan 

(Balaguer, Fuentes, Meliá, Garcia-Merita & Pérez, 1993). 

Con base en los resultados de este trabajo se puede apreciar que el realizar 

un deporte colectivo (fútbol americano) en comparación con practicar un deporte 

individual, implica tener mejores resultados en los factores negativos de la prueba 

POMS (García, 2003). Lo que podría deberse a que los juegos y actividades 

cooperativas brindan bienestar y ayudan a activar emociones positivas (Molina, 

2016; Razo-Yugcha, Aguilar-Chasipanta, Rodríguez-Torres & Jordán-Sánchez, 

2018). 

Al aplicar la fórmula del ICC, se observa que de los factores negativos, los 

que presentan mayor número de cambios significativos y de aumentos fueron fatiga, 

confusión y tensión lo que implica que las estrategias aplicadas para el control de la 

tensión resultaron adecuadas, disminuyendo así el nivel de la tensión músculo-

esquelética, es decir, los niños lograron mejorar su nivel de relajación; y que los 

niños se perciben con un estado de ánimo menos apático, actuando con objetivos 

claros en lugar de actuar por inercia.  
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Al contrastar con la observación, se encuentra que los estados de ánimo 

antes de la intervención se caracterizaban por la apatía, y poca energía para realizar 

los entrenamientos, así como enojos constantes entre los compañeros, mientras 

que después de la intervención se caracterizaron por mostrar un estado relajado sin 

tensión, y mostrándose amistosos con los compañeros (véanse Tabla 8 y Tabla 9). 

Si bien se encontraron mejoras en la mayoría de las habilidades psicológicas 

a desarrollar en los niños, hubo algunos que presentaron un déficit en las estrategias 

de afrontamiento y habilidades psicológicas, señalando que estos fueron los que 

llegaron tarde a algunas sesiones. Por lo cual resulta importante tener una 

intervención individual con ellos, para que se prevenga cualquier situación que 

pueda afectar su adecuado desarrollo psicológico deportivo y prevenir cualquier 

situación que represente un riesgo por un entrenamiento incorrecto o mal uso de las 

estrategias psicológicas (Buceta, 1998).  

Mientras que aquellos niños que asistieron puntualmente a las sesiones 

fueron los que tuvieron mejores resultados en las pruebas psicométricas.  

El trabajo psicológico en la edad infantil, debe encaminarse al desarrollo de 

las propias capacidades y de valores que le permitan integrarse de manera 

adecuada al entorno social, estableciendo al deporte escolar como un medio de 

formación integral y de facilitación y aprendizaje de valores y hábitos saludables que 

impacten en las demás esferas de la vida (Buceta, 2004). 
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Respecto a la intervención interdisciplinaria, por cuestiones de tiempo y 

estructura del proyecto no se pudo llevar a cabo en este trabajo, se tuvo una división 

funcional del trabajo por área.  

Atender y comenzar a evaluar y enseñar a los niños deportistas habilidades 

de afrontamiento, representa una parte fundamental de la intervención psicológica, 

pues la infancia y adolescencia son las etapas en donde se generan mayor 

diversidad y flexibilidad en el rango de respuestas de afrontamiento (Compas et al., 

2001).  

En este trabajo se evaluó y constato aquello que la literatura refiere como 

importante en la práctica deportiva infantil, que es el mantener al niño involucrado 

más allá de un resultado deportivo, para que este tenga un impacto positivo en su 

salud física y psicológica, educándolos desde una perspectiva saludable (Weinberg 

& Gould, 2010; Williams, 1991; Zhou et al., 2018). Constatando que este sirve 

también para la formación integral de los niños, generando valores y hábitos 

saludables, evitando que estos abandonen la práctica de su deporte (Buceta, 2004). 

Es importante generar evidencia científica que dé sustento a la psicología del 

deporte, tanto a la generación de conocimiento desde esta área aplicada, como a 

las intervenciones realizadas con distintas poblaciones de deportistas.  

Resulta adecuado identificar el rol que tiene el psicólogo del deporte, la 

manera en que aplica las estrategias psicológicas y se desempeña en el ámbito 

profesional, es decir, se requiere de una caracterización del mismo, que brinde los 

elementos suficientes para poder delimitar tanto su área de trabajo como las 
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competencias necesarias para que un profesional del área pueda desenvolverse 

mediante criterios éticos y prácticos que le permitan intervenir de manera adecuada 

en el deporte. 

Por lo cual resulta importante realizar trabajos que enfaticen la importancia 

de incluir la figura del psicólogo deportivo dentro del proceso de entrenamiento de 

los deportistas (Gómez-Acosta et al., 2020), desde el deporte base y de iniciación 

(como es el caso de este trabajo) hasta el deporte de alto rendimiento,  señalando 

las bondades que representa el incluir a este profesional en los equipos deportivos, 

tanto para el mantenimiento del bienestar psicológico como en la mejora del 

rendimiento (Weinberg & Gould, 2010). 

Procurando generar una conexión entre la teoría y la práctica (Abrahams, 

2014), de manera que se eviten las brechas entre lo que se conoce como psicólogo 

de campo y psicólogo de oficina, de manera que este profesional pueda ser capaz 

de generar conocimiento (investigaciones) desde su práctica profesional así como 

incorporar las evidencias científicas más recientes, de manera que se tenga una 

práctica basada en la evidencia, la cual de sustento a la inclusión del psicólogo 

deportivo dentro del campo de la psicología y del deporte.  

Trabajando para que la psicología del deporte se consolide como un área de 

intervención y generación de conocimiento que permita entender al deportista y a 

los involucrados en el deporte como seres integrales que necesitan una guía 

adecuada tanto desde la arista de las ciencias del deporte como desde la psicología 

relacionada con el ámbito deportivo, de manera que no solo se busque la obtención 

de un resultado deportivo sino también la formación integral del ser humano, 
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potencializando sus capacidades físicas, psicológicas y sociales. Haciendo énfasis 

en los jóvenes deportistas, brindando un apoyo positivo para que puedan potenciar 

sus habilidades tanto físicas como psicológicas, de manera que se mantengan 

involucrados en su deporte (Sharp, Woodcock, Holland, Cumming y Duda, 2013). 
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Conclusión 

 

Los niños que participaron, se encuentran fuera de los perfiles de riesgo tanto 

de sobreentrenamiento como de abandono deportivo, los cuales pudieran 

comprometer su continuidad y bienestar en el deporte.  

Se concluye que el programa de psicología deportiva contribuyó a la mejora 

de las habilidades psicológicas de los niños relacionadas con la práctica de su 

deporte, así como en el uso de las estrategias de afrontamiento en el deporte que 

han sido relacionadas con el bienestar psicológico y una mayor autonomía percibida 

lo que genera un impacto positivo en la salud de los niños, así mismo se encontró 

que los niños han generado habilidades para afrontar los estados de ánimo 

negativos, contribuyendo a que tengan una experiencia positiva del deporte, lo que 

puede contribuir a que mantengan una práctica asidua y evitar así que estos 

abandonen el deporte de manera parcial o total. 

Se encontraron mejoras en las habilidades psicológicas y las habilidades de 

afrontamiento, particularmente cuando se hizo un análisis integral de los cambios 

que cada uno tuvo, por lo cual se encuentra a la evaluación e intervención realizada 

en este trabajo como positiva. 

Se ratifica la importancia de generar y evaluar programas de intervención en 

psicología del deporte desde la infancia, para contribuir a que mantengan una 

experiencia positiva de su práctica deportiva, potencializando las habilidades del 

niño de manera integral, buscando el bienestar personal, así como la mejora del 

rendimiento. 
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Realizar un entrenamiento integral en deportistas jóvenes, que considere 

aspectos físicos, técnicos, tácticos y psicológicos, brindará una base sólida de 

habilidades psicológicas que les permitirá enfrentarse con éxito al deporte y facilitará 

que alcancen un rendimiento óptimo, así como aprovechar los beneficios del 

deporte (Williams, 2001). 

Si bien el alcance de este trabajo alcanza el nivel correlacional, representa 

una aproximación para identificar las habilidades psicológicas relacionadas con el 

fútbol americano, estrategias de afrontamiento y estados de ánimo en edades 

infantiles del deporte en cuestión, para comenzar a ajustar la práctica profesional a 

las características particulares de esta población. 

En cuanto a la interpretación de los resultados, deben considerarse las 

siguientes cuestiones. La intervención fue aplicada y diseñada para niños de fútbol 

americano con las características de la muestra, como tal se debe tener precaución 

al generalizar los resultados para otros deportes y grupos de edad. 

Limitaciones del estudio 

 

Se carece de trabajos que evalúen a los niños que practican fútbol americano 

en México y sus beneficios, será importante trabajar en ello para que se tenga mayor 

evidencia que pueda dar soporte a las intervenciones que se realicen en el área de 

la psicología del deporte. 

El método utilizado ha de mejorarse incorporando un grupo control para 

poder evaluar la eficacia de la intervención y se ha de aumentar el tamaño de la 
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muestra. De manera que se tenga mayor control sobre las variables y cumpla con 

los requisitos específicos de un diseño experimental. 

Solo uno de los niños contaba con experiencia previa respecto a haber 

recibido intervención psicológica deportiva. Este deportista tuvo buenas 

calificaciones en las pruebas psicométricas, lo que indica que tenía buenas 

habilidades desde antes de la intervención, siendo que después de la intervención 

mostró un decremento en las pruebas psicológicas, pero manteniendo un 

comportamiento de apoyo y liderazgo frente a sus compañeros. Por lo cual se 

recomienda integrar en la intervención psicológica, el criterio de experiencia en el 

deporte como un elemento que pudiera influir en el resultado de la intervención. 

Sugerencias 

 

Debido a que los niños que asistieron puntualmente a las sesiones fueron los 

que tuvieron mejores resultados, se sugiere utilizar la puntualidad de los niños como 

un criterio a considerar en la metodología de futuras intervenciones. 

Trabajos futuros podrían incluir medidas de validación social, para conocer la 

percepción que se tiene respecto al psicólogo del deporte, así como de la eficacia 

de su intervención, tanto en deportistas como en miembros del equipo 

multidisciplinario relacionado con el equipo deportivo. Lo anterior con el fin de 

obtener mejoras en el proceso de intervención (Martínez, 2018; Olmedilla, Ortega, 

Boladeras, Ortín & Bazaco, 2013). Lo que facilitará también el tener una idea más 

clara sobre la efectividad del programa de intervención (Sharp, Woodcock, Holland, 

Cumming & Duda, 2013). 
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Se puede considerar aumentar la frecuencia de las sesiones y ampliar el 

programa al menos por un tiempo de 5 meses y con el objetivo de que se tenga un 

trabajo a largo plazo, de 1 o 2 años de duración (Alesi et al., 2015; Seabra et al., 

2014; Sharp, Woodcock, Holland, Cumming & Duda, 2013; Torres, 2010; Zhou, et 

al. 2018).  

Se recomienda investigar longitudinalmente la influencia que tiene la 

maduración cognitiva, social, emocional y biológica en la evaluación que un 

deportista hace en situaciones estresantes, así como la adquisición de recursos de 

afrontamiento. Esta información ayudaría a la identificación de talentos, desarrollar 

la experticia en el deporte, así como para optimizar el disfrute de la actividad 

deportiva, prevenir el abandono e incrementar la adherencia (Nicholls & Polman, 

2007). 

Se propone ampliar los métodos de evaluación para obtener una mejor 

comprensión de la efectividad de la intervención psicológica, de manera que 

también se trabaje y se evalué a los entrenadores y demás personas involucradas 

con el deporte y no únicamente a los deportistas, desde una aproximación 

cualitativa (Anthony, Gordon & Gucciardi, 2020; Sharp, Woodcock, Holland, 

Cumming & Duda, 2013). 

Para futuras intervenciones se recomienda adoptar una postura 

interdisciplinaria, integrando esquemas de trabajo que permitan trabajar en conjunto 

con los entrenadores, como la metodología propuesta por Morilla, Rivera & Tassi 

(2017), de manera que se apliquen constructos que permitan trabajar con los niños 

de manera integral. Un ejemplo de ello es la conducta transversal específica, que 
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se refiere a la conducta deportiva que está representada por los diferentes aspectos 

del rendimiento en el deporte. 

Fortalezas 

 

Como fortaleza se puede resaltar que la evaluación psicológica fue de 

carácter múltiple, pues además de las pruebas psicológicas de autorreporte, se 

evaluaron de manera integral los cambios obtenidos después de la intervención, 

mediante el índice de cambio confiable, que enfatiza los cambios de manera 

individual después de una intervención y que, en conjunto con la observación, 

permite que se aprecien los efectos prácticos que tuvo la intervención psicológica 

en los niños deportistas. 

También resulta adecuado señalar que la intervención se realizó 

considerando las especificidades del deporte y edad de los participantes, 

manteniendo actividades divertidas, buscando un grado de relación con el fútbol 

americano, para que de esta manera los jóvenes deportistas incorporen a la 

psicología del deporte como un elemento integrado al proceso de entrenamiento 

que se tiene en el fútbol americano, considerando el entrenamiento en habilidades 

psicológicas, como una parte del proceso de formación deportiva integral.  

Hacer un análisis particular de las características psicológicas relacionadas 

con el rendimiento deportivo, de la forma en que los niños deportistas afrontan las 

dificultades que se presentan en su práctica de fútbol americano y conocer el perfil 

de estados emocionales, permitirá tener una mejor intervención a largo plazo, poder 

planificar, de manera que se potencien tanto el rendimiento deportivo como el 
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bienestar psicológico, haciendo énfasis en que en el deporte de base e iniciación, 

la psicología del deporte tiene como objetivo familiarizar a los niños con las 

estrategias psicológicas y la manera en que estas pueden ayudarlos en su día a 

día, para generar en ellos un aprendizaje significativo y el adecuado desarrollo de 

sus habilidades psicológicas relacionadas con la práctica de su deporte. 
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Anexos  

 

Valores del campamento de fútbol americano:    

Actitud: entendida como la capacidad de emprender y alcanzar una constante de superación en el deporte 

y en cualquier actividad sin rendirse ante cualquier obstáculo, superándose y haciendo de este una 

herramienta. Autoridad y convicción. Fe en sí mismo. 

Disciplina: vista como la capacidad que deben tener los jugadores de proceder de manera ordenada y 

perseverante.   

Trabajo en equipo: la capacidad de trabajar colectivamente de manera fluida y eficaz (las partes hacen el 

todo).   

Respeto: es la actitud positiva desde el reconocimiento del valor de las personas por el simple hecho de 

serlo. 

Estos valores se adquieren con la práctica del fútbol americano, en el campamento se potencian y 

desarrollan a través de las actividades que se practican, desarrollando el espíritu competitivo y la seguridad 

en sí mismo para alcanzar sus metas a corto, mediano y largo plazo en la esfera de lo deportivo y lo 

intelectual.  La transformación de los modelos y exigencias sociales demandan cada vez más competencia 

para posicionarse en el mundo y a través del deporte se aspira a potenciar esas posibilidades. 

Tabla 10. Valores que promueven en el campamento integral de fútbol americano. 
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